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forme nos pareció que lo alargaría mucl10 sin aiíadir 
apreciablemente a la exposición de su objeto principal. 
Se encontrarán aquí, por lo tanto, únicamP.nte las con­
clu ione aprovechables para la Indm~tria. En otros 
informes trataremos de dar los razonamientos científi­
cos junto con otra. muchas ob ervaciones sobre fenóme­
nos de interés visita.dos. 

Acompañan al informe 24: láminas que presentamos 
numeradas para su publicación. Dos de ellas son planos, 
el primero un croquis de la parte adyacente a nuestro 
itinerario y el segundo un mapa mú exacto de la parte 
del Delta del Colorado, compilado de muchos planos 
que nos empeñamos en recoger. 

Protestamos a Ud., eñor Director, nuestra c-onside­
ración. 

In tituto Geológico Nacional. l\féxico, l\Iarzo 31 de 
1912.-Y. S. B onillas.-lt'. U1·bina. 

Al señor Director del Instituto Geológico Nacional, 
Ing. J osé G. Aguilera.-Presente . 

Informe af.et·ca. de los recut·sos nntm·ni Ps 
de In 

parte Not·te de h\ Ba.j;l Californin, especialmente del Delta 
MI ltfo Colorado 

PoR Y. S. B oNILLAS Y F. URBINA 

Marzo 31 de 1V12 

I .-INTRODUCCION 

El presente informe es uno de lo resultados de la~ 
observaciones hechas durante lo. meses de Octubre a Di­
ciembre de 1911, al practicar un reconocimiento di~· 
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puesto por la Secretaría de Fomento y llevado a caiJo 
por el Instituto Geológico Nacional. 

Aunque la región encomendada a nosotros fué espe­
cialmente la del Colorado y la costa oriental de la Pe­
nin ula, por razones de orden geológico fué aprobado 
nuestro proyecto de recorrer el Territorio de Poniente a 
Oriente en la parte Septentrional, y, a l hacer este tra­
yecto, tuvimos oportunidad de observar las condiciones 
naturales de una parte fuera de la asignada a nosotros. 
En ella fueron visitados algunos lugares también por las 
otras comisiones del Instituto Geológico, que hadan 
recorrido de Norte a Sur. Con peligro de repetir los in­
forme en algunos punto , daremo , sin embargo, todas 
nue tras observaciones para no dejar tramos sin cubrir. 

JJa región recorrida está indicada en el plano que 
acompañamos ( Lám. I ) . 

Fuera de los estudios puramente geológicos, que en 
este informe Re t ratarán muy ligeramente, el objeto prin­
cipal de nuestras observaciones era apreciar en conjun­
to los recursos naturales que se pudieran aprovechar 
en esta. región, sin precisar minuciosamente los deta­
lles. Así, pne. , señalaremos aproximadamente las ex­
tensiones de terrenos útiles para la agricultura y los 
productos probables de cada lugar. Daremos los infor· 
me que hemos podido recoger acerca del agua que sea 
utilizable, y los trabajos que pudieran llevarse a cabo 
para mejorar las condiciones de aprovechamiento. Los 
productos minerales, materiales de construcción y otros 
recursos, serán considerados tanto al de cribir la región 
como al tener en cuenta su valor relativo en vista de su 
situación y las condiciones que los rodean. 

Durante nue tra expedición tuvimos ocasión de visi­
tar las partes de Estados Unidos que colindan al Sur 
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con nuestra Península y como lo. rPcurso naturales 
de e as parte son semejantes a los que hoy posee Baja 
California, fué de sumo interé conocer el adelanto que 
han alcanzado aprovechando esos recursos. Pudimos 
ver los métodos que se han empleado para el dP. arrollo 
industrial y, al estudiar el lado mexicano, lt emo" tenido 
en cuenta la posible aplicación de al]_uéllos a los proble­
mas que se nos presentaron. 

II.-RELIEVE Y GEOLOGIA GENERAL 

Fi iográficamente se pnede dividir la parte :Xorte de 
la Baja California en do.· grandes prodncia. que a sn 
vez . e ubdividen en \arias regiones. La divisiones prin­
cipale on la parte montaño&'l. hacia el Oe. te y la dPpre­
sión del Colorado hacia el Este . . \. grandes rnsgos se 
puede decir que la división occidental está constituida, 
como lo ha obseiTado Lindgren, 1 por faja. de carácter 
fisiográfico más o menos constante en su mayor exten­
sión, y que corren paralelas a la costn. Del Pacífico se 
levanta el terreno gradualmente hasta la primera serie 
de montañas, con un lomerio irregular, mesetas escalo­
nada. y valles ango tos que se transforman arriba en 
cañadas al atra,esar esta serie de montaíías, las que 
alcanzan solamente alturas menores de mil metros. En 
el interior de esta barrera y a alguno kilómetros al S. de 
la línea di"risoria, bay pequeños valle de fondo plano, 
con corrientes ele a O'ua superficiales o a poca profundidad 
bajo la cubierta de ahrdón. Estos valles tienen ~u sali­
da hacia el Pacifico y terminan en su parte superior o 

l W. Llndgren. Notes on tbe Geology of Baja California, Me:rlco. Proc. Cal. 
Acad. Se. 2d. Series, vol. 1, 1888-89. P. 173-196. 
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en una angostura que los comuni<'a con otro Yalle pare­
cido, o en un drenaje iiTegular que baja de la alturas 
del Oriente. 

La tercera parte de la región montaño¡::a es, en el "Xor­
te de la Penimmla, una altiplanicie rocallo. a, limitada 
al Poniente, por los valles interiore.· y en la que hay 
depresiones cerrada ; algunas de ellas son pantano. as 
o tienen pequeñas lagunas. El drenaje es, ¡;:: in embargo, 
hacia el Pacifico; pues el terreno se Jemnta ltncia el 
Oriente, donde se encuenh·an los cerrol'l ele mayor altura. 
Por el Este, esta región termina en una bajada muy 
repentina, basta llegru_· al piso plano de la segunda 
gran división. Esta bajada está surcada por profundos y 

numerOHO' cafíones cortos que se pierden en el de::~ierto. 
La parte oriental es una gran depresión plana sepa­

rada en dos porciones por una cadena de montaiía que 
corren más o menos paralelas a la bajada de la alti­
planicie. del Oeste. I..lamaremo a la porción occidental 
la región de la r~aguna Salada o :Uacuata, y a la otra la 
del Delta del Colorado aunque la p¡rimera e. una par­
te de éste. La cadena divisoria está separada en tres por 
dos puertos bajos, y recibe los siguientes nombres: Cerro 
del Centinela (Signal Mountain ) en la parte Norte; 
Sierra de los f'ucapahs en el centro, y ierm del ::\Ja~·or 
hacia el Sur. 

Al dar una descripción fisiográfica de Ia región (]el 

olorado, es preci o abarcar algo de la Alta C'a 1 ifornia 
para hacer claraR las condiciones del lado mexicano. Po;• 
lo tanto, ~;e describirá la depresión sin atender desd'.! 
luego la línea divisoria. Esa depresión e. la continuaci6n 
hacia el N.W. de la del Golfo ele Californ i:t, extendién­
dose en forma de un gran ·mUe l1asta el puerto ele an 
Gorgonio, a 320 kilómetro. ele la desem bocadnra del 
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Colorado. Por el lado S.W., en los Estados Unidos, la 
limitan varias sierras que son salientes de la cordillera 
que forma el espinazo de la Península de Raja Califor­
nia, y en l\Iéxico ya se ha dicho que el límite ~xtremo 
de la depresión son las faldas de la sierra y que queda di­
vidida en dos por una cordillera aislada. 

Hacia el N.E. la depresión termina en los Estados 
Unidos en un frente montañoso que más al N. se junta 
con las alturas del otro lado. Pero al Sur de Yuma, el 
limite de la depresión no está bien marcado, pues d irec-

' tamente al E . del río Colorado empieza una serie de me-
etn que se continúan hacia los desierto de Sonora y 

Arizona. 
El río Colorado entra a esta depre ión por el lado 

oriental muy cerca de la línea divisoria y como sus pro­
pio~ acarreos depo itados forman ahora una parte alta 
entre la depresión del Saltón, que tiene cerca de lOO me­
tro· bajo el nivel del mar, y el Golfo de California, las 
aguas tienen, como en todos los deltas, . us lechos l'l.iva­

gantes; pero éstos siempre tienden primero hacia la Rie­
rra de los Cucapahs, para después dirigirse ya sea al Sal­
tón o al Golfo. Esta circunstancia t iene muchí. ima ilu­
portancia en los estudios y aprovechamiento del terreno. 

La parte mexicana de la gran depresión abarca el 
verdadero delta del río y la región de la I~aguna Salada. 

I,a división de la Laguna Salada es de forma alargada 
conservando la misma dirección que las sierras que la 
limitan al E. y W. Por el Norte está separada del Valle 
Imperial, que es la continuación en Estado. Unidos del 
delta del Colorado, por unas mesas que quedan en la li­
nea d ivisoria y que alcanzan altura no menores de 80 
metros. Por el Sur, la depresión termina en las bajaqas 
de las sierras de la Tinaja y de los Pintos ; pero entre 



DELTA DEL RIO COLORADO 167 

esta últ ima sieiTa y el Mayor hay una parte baja, que 
permite la entrada de las aguas del Río Colorado cuan· 
do éstas corren por el lecho del Hardy y e tán en crecien· 
te. J~as aguas que e reciben de las cañadas de las sierras 
laterales son insignificantes, pues las raras veces que 
Hueve, las crecientes se pierden en las arenas que rodPart 
Ja laguna. La parte más baja de la depresión está en(reu· 
te del puerto entre el cerro del Centinela y la sierra. 1le 
los Cucapahs y por lo tanto esta parte tiene s ieutpre 
agua salobre. La extensión cubierta por la laguna es 
muy variable debido a la poca profundidad que t ienr en 
su gran parte; a las variaciones en la entrada de las 
agua por la bocana meridional, y a la rapidez de la 
evaporación en esta comarca desierta. En el mapa (I.á· 
mina I ), está indicada la extensión máxima probabll'. 

Las sierras que dividen las dos depre iones tieuen 
una dirección general media N. 30° ·w. Son de forma 
muy alargada, con crestas dentadas abruptas, siendo 
la pendiente oriental mucho más fuerte que la del otro 
lado; tienen salientes cortas hacia los llanos, estando 
los conos de deyección, al frente de las cañadas, mucho 
más avanzados. La vegetación · en ellas es escasísima, 
no habiendo ningún árbol y sólo pocos arbustos y hier · 
has. En el lado occidental hay uno o dos aguajes y algu· 
nas tinajas que conservan agua la mayor parte del año. 

Un cerro aislado se levanta al pie oriental de la sie· 
rra de los Cucapal1s y es el volcán apagado conocido con 
el nombre de Cerro Prieto. Su altura es de 240 metros 
aproximadamente. 

Como al ocuparnos de la cuestión de los recursos na­
turales, se tendrá que dar una descripción detallada de 
la región del delta, omitimos ésta aquí para e' itar su 
repetición. 
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La geología de la parte cuya fi iografía ·e ha bosque­
jado, e ba. tante complicada· pero se resumirá en unas 
cuanta palabras en e te informe, por la importancia 
que pueda tener en lo que se refiere a dqnezas natura­
le . 

Las zonas geológicas corre ponden más o menüs a las 
fisiográficas. La primera pendiente <lel Pacífico está for­
mada por sedimentos probablemente terciarios y cretáci· 
cos en lo~ que hay arenas, arc illas, arenisca. y conglome­
rados; además hay en parte ·, roca volcánica· efusivas 
de edad dudosa. Las primera montauas las constitu­
ye un complexo de rocas metamórficas, en las que pre­
dominan la. pizarras, cortadas por granito de amfíbola 
que generalmente forman las partes alta . ITacia el inte­
rior, lo · valles tienen su fondo cubiertos por aluviones 
recientes y los flancos laterales formados ya sea por gra­
nitos o por metamórficas que por su estructura y su es­
tratificación parecen ser el resultado de metamorfisn,o 
1 egional, sobre una gran serie de rocas sedimentaria·. 

La altiplanicie montaíJo!':a está formada casi en :,n to­
talidad, por rocas abismales intrusivas en las antiguas 
sedimentarias, predominando granitos, algunos bastante 
gnei ·. icos. Cruzan e. tas rocas numero os diques pegma­
titicos y vetas de cuarzo. 

En las caídas hacia el desierto aparecen rocas volcá­
nicas no muy antiguas en el lado americano, según nues­
tras propia observaciones, y por informe fidedi p:nos, se 
sabe que en el lado mexicano to'lmbién se encuentran for­
maciones semejante .. 

Las s ierras aisladas de la depresión del Colorado es­
tán formadas por granitos, algunos de ellos gneissicos y 
por rocas metamórficas en las que además de las que se 
encuentran más al Oeste, aparecen mármoles y dolomi-
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tas cri talinas. En el Cerro del Centinela también hay 
pórfiuos ande íticos aparentemente en diques. El Cerro 
Prieto está formado por andesitas maciza y fragmentos 
del mismo material mezclados con arena. 

J.a parte plana de los llanos del Colorado está forma­
da, ca. ·i en RU totalidad, por los a luviones sumamente 
finos depo ·itados por el río; sólo lo interrumpen forma­
ciones eolianas constituidas por médanos errantes. En 
los uordes hacia el Cerro del Centinela, se observaron 
mesetas de areniscas, algunas de ellas bastante duras 
y levantadas en partes, en las falda de dicl10 cerro. 
Estas areniscas constituyen la mayor parte del piso 
del de ierto del lado americano, donde l1an sido pene­
tradas por pozos profundos y es muy probable que se en­
cuentren bajo el delta actual, a í como pudieran apare­
cer en lo bordes o debajo de la Lao-una Salada, que no 
pudimo explorar. También hacia el Oe te están apoya­
dos sobre los bordes del desierto plano, conos de deyec­
ción que forman mesetas inclinada :r están constituidos 
por arenas, guijarros y cantos rodados. En la pnrte me­
ridional se encuentran terrazas fluy iales que lHlll sido 
cortadas por los arroyos debido a un rejuvenecimiento 
de la topografía local. 

La cuestión de geología dinámica y estructural, e re­
servará para otro. artículos, por no estar comprend ida 
en el objeto de este informe. 

III.-RECURSOS' NATURALES 

Al trata r esta materia erán mencionadas las loca li­
dade · en el OJ'den en que fueron Yi itadas, siendo consi­
deradas primeramente desde el punto de vista de la agri-
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cultura, después de la ganadería, de la minería y por 
último, de otras industrias y condiciones esveciales, 
como son vías de comunicación, mercados, etc. 

Valle de Tijuana 

on este nombre se designará el valle por el que corre 
el rio de Tijuana, desde Cerro Colorado hasta la línea 
divisoria, con dir ección media N. 60° W. en una exten­
sión de diez kilómetros. Tiene una anchura de dos y me­
dio kilómetros en su parte baja, angostándose hasta el 
lugar llamado Agua Caliente para ensancharse después 
por la confluencia del arroyo que baja de Tecate (Lámi­
na III). E l valle está limi tado por mesetas de 150 a 200 
metros de altura y su fondo está constituido por el le­
cho del r ío y las tierras que e tán al mismo nivel, de 
ancho variable, y terrazas laterales, ligeramente inclina­
das y de poca elevación. Poco más arriba del rancho de 
Cerro Colorado se junta el rio, que viene del valle de las 
Palmas con dos o tres arroyos que bajan del Sur y del 
Poniente y luego con el que viene del Este, de Matanu­
co. Adelante de Cerro Colorado se le junta por el E. el 
arroyo y valle de Tecate, como ya se ha dicl10. 

AGRICULTURA.-Las tierras aprovecltables para la 
agricultura en este valle son las del lecho del río que se 
pueden regar y las de las terrazas que actualmente son 
de temporal. En todo, habrá una extensión útil i!e unos 
diez kilómetros cuadrados o mil hectáreas. 

Las tierras más bajas son areno as, bastante planas, 
y sub-irrigadas por el mismo rio. Las de más arriba son 
algo pedregosas e interrumpidas por pequeñoR arroyos 
que las hacen arenosas o pantanosas en tiempo de aguas. 

El lecho del rio no lleva agua la mayor parte del año; 
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sólo en lugares angostos del valle aparecen pequeñas co­
rrientes superficiales constantes; pero en tiempo de 
aguas, que es en invierno, las crecientes son, según infor­
mes, muy abundantes. Cerca del lecho se aprovecha el 
agua que corre a poca profundidad para usos domésti­
cos; y pudiera ser aprovechada para regadío, val iéndo e 
de bombas. 

Donde el valle se estrecha, al S.E. del rancho de Cerro 
Colorado, 1tay una garganta de paredes muy inclinadas 
formada por rocas impermeables (metamórficas y gra­
nitos ). Arriba de ella la unión de varios arroyos en­
sancha la cañada, de modo que el sitio es ideal para una 
presa. J,as aguas que corren por aquí, en tiempo de 1lu­
Yia.;;, son ampliamente suficientes para 11enar cualt']llier 
depósito, que, si . e llegara a construir, haría de regadío 
seguro toda¡;; las tierras arables del valle. ],a fotografía 
( Lám. IY) da una idea de la garganta J del cmmncha­
miento de arriba. Por el lado Este pasa ahora la vía 
del ferrocarr il "San Diego y Arizona." 

Los productos agricolas de· este valle son ahora bien 
pocos. Se produce algo de cebada, alfalfa y frijol, aun­
que las tierras son capaces de producir estas cosas muy 
bien y además varias clases de frutas y legumbres, como 
lo prueba el cultivo de ellas en terrenos absolutamente 
iguales o no tan buenos del lado americano inmediato. 

La vegetación es favorecida aqui por la humedad, 1:r 
que se condensa durante todas las nocltes del año, y lOo 
poco extremoso de la temperatura, por esa misma 1tu­
medad del aire. 

GANADErtíA.-No siendo los terrenos de este valle sufi­
cientemente extensos, ni ellomerio que lo rodea adecua­
do, la cría de ganado para matanr.a no sería tan prove­
chosa como la cría de ganado para la explotación de la 

Parer. T. IV, mlm. 2.-6 

• 
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leche y sus productos. Del lado americano I1a ten ido e ta 
industria bastante éxito en el mismo valle, e pecialmen­
te por tener muy cercano el mercado en San Diego. 

MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN.-Hay material de cons­
trucción, accesible para este valle, en las areniscas de 
las me as que lo limitan, especialmente a l N.E. de "Agua 
Caliente" y en Jos granitos de la par te terminal superior 
del valle; pero su apr ovechamiento no será de importan­
cia inmediat.:'l. en vista del bajo costo de las casas de 
madera. 

V amos.-Por Jo que se ba podido observar del lado 
americano se puede decir que la cr ía de gallinas y de 
las abejas seria productiva en el va11e de Tijuana. 

En el punto llamado Agua Caliente, sale del lecho del 
río un pequeño manantial termal de agua sulfurosa, que 
es utilizada para un establecimiento balneario, porque 
se le atribuyen propiedades curativas. Su temperatura 
e variable, pues por la posición del manantial sus 
aguas e mezclan con las poco profundas del río; cuando 
fué vi Hado la temperatura era de 45° C. y la del aire 
'29° C. Se dice que alcanza temperaturas mucho mayo­
res. 

Actualmente l1ay comunicaciones solamente por ca­
minos carreteros con E stados Unidos y con el Sur de la 
Península, hacia Ensenada ; pero dentro de poco tiempo 
el ferrocarrH "San Diego y Arizona," que recorre el 
valle, pondrá éste en comunicadón mejor con San Diego 
y con la región del valle Imperia l y con el Colorado. 

Cualquiera cosa que se produzca en t>ste valle, en exce­
so de lo que pueda consumir localmente, t iene la dificul­
tad de no encontrar mercado, pues en los Estados Unidos 
tienen, además de la competencia directa, la barrera de 
la tarifa aduana], y con el resto de la República, la del 

• 
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poco consumo en las partes cercanas y la gran distan­
cia y falta de vias de comunicación directa con Jas más 
lejanas. 

Del Valle de Tijuana al Valle de Las Palmas 

E n este trayecto se visitaron los ranchos de Palo Flo­
rido, Alamo Bonito y Carrizo sobre el arroyo de l\fata­
nuco. Esta es una de las corrientes de segundo orden, 
típica de Ia región. Nace en Ia serranía granítica al 
Sur de Tecate y corre hacia el Oeste hasta unirse con el 
río Tijuana. Su valle es muy irregular, formando un ro­
sario de pequeñas vegas separada por estrechamientos 
pedregosos. 

AGRICULTURA.-Aunque las porciones de t ierra culti­
vable on de poca extensión en este t rayecto, 8on sus­
ceptibles de producir lo suficiente para el consumo de los 
rancho que l1ay y otros que se puedan formar y, en 
a lgunas cosas, lo bastante para exportar. Para el aprove­
chamiento mejor de la tierra, dadas otra circunstan­
cias exteriores como lo sería un fácil mercado, las cose­
chas de trigo, alfalfa y cebada deberían r educirse a lo 
necesario para el consumo local y las de legumbres y 
frutas deberían favorecerse, pu<:> to que éstas son mucho 
má productivas y la t ierra y el clima se pre tan aquí 
para ello. 

El agua superficial constante es muy poca, pero los 
pozos la encuentran a poca profundidad y abundante. 
También hay lugares donde se pudieran hacer pequeffas 
presas en las partes angostas de la caflada. E l rocío noc­
turno es suficientemente abundante para favorecer la 
vegetación. 

GAN.\OERÍA.- El terreno es aquí favorable pa.ra la 
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cría de toda cla e de ganado y las condiciones pudieran 
mejorarse mucho teniendo cuidado tanto de loe:; lu{?:ares 
donde hay agua, como de los pastos para el ganado suel­
to. Los productos de lechería podrían constituir aquí 
una industria complementaria. 

VARIOS.-En el rancho de Alamo Donito, se explola 
con éx ito la apicultura, habiendo, según informes reco­
gidos, 200 cajones y utilizándose tanto la cera como la 
miel. En toda esta parte pudiera ser esta industria de 
bastante importancia. 

La parte inferior del valle de }latanuco va a r¡ue(lar 
ligada, por el ferrocarril "San Diego y Arizona, '' con 
puntos de fuera; y el camino carretero, que hay actual­
mente de Tijuana a Ensenada, pasa por casi toda su ex­
tens ión dando una comunicación relativamente fácil con 
mercados no muy favorables ahora, pero que mejorarán 
con el desarrollo del territorio. 

Valle de Las Palmas 

Después del rancho del Carrizo) el camino a En!-:ena­
da sube el lomerío entre el arroyo de :\fn UtUIII"O y 11no 
de los valles interiores importantes del :Xort<' de la P<'­
nínsula. Este es el valle de Las Palmar-;. fm·m<t<h por nna 

Vll Plta ~ande hacia el N.E. dc>l río Tijnaua ~· limit:Hlo 
al S.E. por una serranía ba!Stante alta : en su pm·te infe­
rior por el caiíón que lo comunica con el nt llc de 'J'ijna­
na, en su parte superior por otro caiión. el de la Posta, 
y por otros lados por lomeríos y ~aliadas irre~nlares. 
Arriba del caiíón de la Posta el río v iene (lel E. te, de 
las me as altas y recibe afluentes numer osos cuyos dre­
najes cubren una extensión muy considerable. (Lámi­
na V). 
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Aomcur,TuRA.-Aproximadamente, hay en este valle 
como 3,000 hectáreas de terreno útiles para la agri cultu­
ra, y aun(]lle ahora sólo se utilizan las par tes máJ bajas 
exclusivamente para la siembra de cereales y alfalfa, 
to<la la exten ióu la:JI)table pudier a entrar bajo cultivo 
s i esto dependiera ilnicamente de las condiciones natura­
les. En lo mús l>ajo del valle la tierra es negra, algo pan­
tanosa en partes, volviéndose arenosa y pedregosa hacia 
lo. lado!'!. El agua corr e por el lecho del rio con tante­
mente una buena parte del affo, secándose en trechos 
arenoso. a ntes de las lluvias. En el subsuelo siempre 
hay agua abundante y a poca profundidad y, como el 
val le se est recha for mando un verdadero callón arriba, 
hay pt'obabilidad de almacenar las cr ec ientes por medio 
de una presa. 

Lo. mismos productos agrícolas de los luaares antes 
de critos ~e pueden obtener aquí, y su cult ivo !:'E'rá in­
fluenciado por diferencias de mercados, comunicaciones 
y la ligera diferencia que hay en clima; aqui el r ocío es 
menos notable. 

GANADERiA.-Actualmente es la ocupación más im­
por tante de los rancheros y, según pudimos ver , y por 
lo informes que nos dier on, t iene ba tante éxito la 
cría tanto de caballos y mulas, como de ganado vacuno. 

1 

E ste valle es comparable a algunos vistos tierra aden­
tl'o de San Diego, en California. En cada uno de esos 
ltay una población pequeña, con todos los elementos y 
cuyas industria prosperan dependiendo de los produc­
tos del valle circunvecino. 

J' 
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Vallecitos y Guadalupe 

Una yez pasado el espléndido valle de Las Palma~, el 
camino a Ensenada siaue, río arri ba, la prolongación de 
este valle que se va estrecllaudo y forma un largo ca­
ñón, en cuyas paredes vegetan frondosos encinos y en 
cuyo fondo corre agua constantemente. Este cañón, lla­
mado Caí1ón de Cancio o de la Po ta, por encontrarse 
am una posta de la diligencia, viene por , us diferentes 
ramificaciones de las partes más altas de la sierra y tie­
ne en . us cursos punto que tocamo despué . El camino 
principal se aparta y sigue una pequeña cañada hacia el 
Sur, pues el curso de la corriente principal sigue de E. 
a O. Esa pequeña cañada conduce al lugar llamado Va­
llecitos, que e tá precisamente en el parte-aguas que di­
vide las corrientes, yendo unas a la cuenca del rio de 
Tijuana, otras al de Guadalupe y algunas a pequeños va­
lles independientes. El nombre de Vall~cito.· es muy 
sugestivo para esta planicie; el plano est{t interrumpido 
por algunas pequeñas cimas rocallosas que afloran so­
bresaliendo apenas algunos metros y son probablemente 
restos de erosión. 

Las observaciones hechas aquí no nos permiten dar 
idea completa de los recursos naturales. r.a impresión 
recibida fué de que las siembras de trigo y cebada que 
babia, cuando pasamos, estaban en condiciones esplén­
didas. No hay corrientes de agua permanente; pero por 
la misma falta de drenaje hay pequeña· ciéneaaR en los 
fondos bajos. Tanto en esta parte como en Guadalupe se 
ha establecido una colonia de rusos que cultiva ('asi to­
das las tierras laborables, siendo la principal cosecl1a el 
trigo. 
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La al tura indicada por el aneroide fué aqui de 400m. 
sobre el nivel del mar. 

Pasado el parte-aguas, comienza el descenso hacia el 
valle de Guadalupe por un cañón largo, angosto, y si­
nuoso, conocido con el nombre de cañón del Burro, que 
atraviesa un macizo de pizarras metamórficas. En sus 
paredes abundan también los encinos y en su fondo, cu­
bierto de hojarasca, no vimos correr agua algunn. al pa­
sar el camino que lo sigue. Sin embargo, nuestro guía 
aseguró que en otros años él había acampado am en la 
misma estación y que babia dado agua a sus animales. 
A la salida del cañón está el valle de Guadalupe: es un 
valle de forma irregular alargado, dirigido de N.E. a 
S. VV. y manda sus ao-uas al Pacífico, después de pasar és­
tas por el valle de San Marcos que es nna continuación 
del anterior. Más abajo el valle se estrecha y forma un 
cañón del que sale ya a los valles de la costa. A Guada­
lupe llegan las aguas, después de haber pa!lado por un 
largo caíión angosto, del valle de Real del Castillo, del 
que lla~laremos después. 

En el mismo valle el desagüe no es completo, pues aqui 
tiene lugar lo que se ve frecuentemente en esta región: 
lugares bajos, pantanosos, donde se acumula el agua y 
que por lo consiguiente, se encuentra durante todo el 
año. 

J,a altura media del valle dada por nuestros baróme­
tros e. de 300m. sobre el nivel del mar. 

J,as tierras que constituyen el fondo del ·mUe son pro­
ductos de alteración de rocas graníticas y metamórficas, 
y por lo tanto en gran extensión on areno as. Aproxi­
madamente, y por datos tomados del plano mandado 
levantar por la Compañia de Colonización y Terrenos, 
se calcula que habrá en la parte conocida como valle 
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de Onadalupe unas 1,500 hectáreas de tierras arableR. 
Por el río corre agua solamente en tiempo de lluvias 

y no sabemos si ésta se aprovecha para regadío y tam­

bién po1· falta de estudios, el modo en que pudieran ser­
vir. TJOS pozos que hay en el valle son de profundidad y 
de calidad irregular, lo que indica que el subsuelo roca­
lloso tiene muchas variaciones y que hay diYersas co­
rrientes subterráneas. 

JJos colonos rusos cosechan aquí tdgo, cebada, san­
días y algunas otras frutas con éxito y son estas cose­
chas quizá las más adecuadas a la región. 

San Antonio y El Sauzal 

Esto on los nombres de do arroyos que nacen, el 
primero y más grande en las montafías a l N.E. de Ense­
nada, y el segundo en el lomerío costero. Sus cursos son 
casi paralelo. en la parte baja, y los valles que han for­
mado son angostos y con muy pocas t ierras. El valle de 
San Antonio está limitado al N.E. por r ocas graniticas 
que forman un lomerío bajo e irregular. JJas altnras l i­
mitrofe entre éste y el del Sauzal al .W. St)n más 
abruptas y formadas por r ocas básicas volcánicas. E l 
vall ecito del Sauzal está rodeado por rocac:; volcánicas 
y las tierra del fondo, producto de su desintegración; 
son muy ricas. En el primer lugar hay bastante agua, 
tanto superficial como a poca profundidad y e utiliza 
para el riego de pequeñas huer ta. y embrados dE> cerea­
les. En el auzal hay bastante agua subterránea y en 
la a lida del arroyo hay un pequeño rancho donde se 
cultivan frutas de todas clase , entre las quE> llaman la 
atención las manzanas, higos y uvas por el tamaño y 
calidad. Además de la subirrigación se utilizan aereo-
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motores para regar, aunque aqui, por lo general, el rocio 
es suficiente riego para los árboles frutales. Esta lmerta 
del Sauzal es un buen ejemplo de lo que se puetle hacer 

con mucho pedazos de terreno ~emejantes en esta re­
gión. 

De Ensenada al Valle del Real del Castillo 

Como esta par te ha sido indudablemente bien estudia­
da por las comisiones a quienes correspondió la r egión, 
sería sobrada repetición que nosotros entráramos en de­
talles respecto a los recursos naturales. Basta dar una 
reseña general acerca de lo visto para que quede compa­
rado con otras regiones de la Península. 

Esta parte corresponde, como dijimos al l~:1blar del 
relieve general, a la subida I1asta la primera barrci'a 
que se eleva suavemente de la costa y se interrumpe por 
lo que llamamos valles interiore!'l, de los cuales el del R(>al 
del Castillo es uno de ellos. En efecto, partiendo del 
valle de En enada se sube a las primeras terrazas, o sea 
una serie de peque!las mesetas como a cincuenta metros 
sobre el nivel del mar, que termina a la salida de losan­
gostos valles cortados por los arroyos; mfts arriba, és­
tos sólo tienen para su curso cañones estrechos. El cami­
no atraviesa el arroyo arenoso de Ensenada y sube el Jo­
merío que lo separa del conocido con el nombre de El 
GaiJo, y m~ arriba como el de las Cruces. Después de 
alcanzar una altura de 590m. se baja y sigue el citado ca­
fión de las Cruces hasta su fin, e tando la vía en una 
con<lición bastante buena, pero con pendientes en algu­
nos pm1to~ ha~ta nte fuertes. 

Hasta la cumbre de este treclw, a una altura de 830m. 

las única. riquezas del terreno irregular son, fuera de la 
agricultura dP rcrca de la costa, materia que m· tl'ata-
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remo , las derivadas de los pa to , bo. qnes y pcquE'iíos 
111i o erales. Los primeros pueden ervir para la cría de 
ganado, ' Í ésta se hace de un modo . ensato sin dPstrn i~ 
por completo los campos, que debido a la gran lltliHP<Iad 
del aire son adecuados a empastar pronto. Los árl,olcs 
que l1ay son en gran mayoria enrinol', (]lle dehen toll. <~r­
var. e para evitar la aridez de la región; pero sien;pre 
son productores de leña. 

J.~os minerales que se encuentran son de oro y no se 
trabajan ahora las vetas de cuarzo que los contienen. Se 
dke que hay bastante oro de placer, y tanto para lavar­
lo como para el beneficio de las vetas ha sido anterior­
mente utilizada el agua del arroyo. 

Valle del Real del Castillo 

De la cumbre de la sierra costera, frente a En!';enaoa, 
la bajada al Este es sumamente abrupta a la d('presión 
continua, orientada casi de Norte a Sur, en la que están 
los valles de Real del Castillo y de San Rafael, diYididos 
por un lomerío irregular que sirve de parte-aguas. ~os­

otros visitamos sólo una parte del valle más al )iorte, 
que recibe varias corrientes de las sierras al E. y t iene 
su salida hacia el N.W. por un caílón hasta el valle de 
Guadalupe, como dijimos anteriormente. 

Por el lado Este del valle de Rea 1 del Castillo 8e le­
vantan, casi como un muro, lo principios de la mcl'eta 
alta que se extiende basta el desierto. Está in terrumpido 
el frente por cañones cortos y pedreO'o os donde hay pe­
quefíos aguajes sin existir aguas corrientes. 

Las tierras que hay en el fondo del va1le, cuya exten­
sión utilizable no podemos estimar, Ron algunas de aca­
rreo y otras de la descomposición de la rocas del sub· 
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suelo. En ambo ca os son derimdas de granito. y de 
.rocas metamórficas como esquisto. , pizarras y pllyllades. 
Son arenosas en su mayor parte; pero hay Jugare pan­
tanosos, tanto cerca del cauce del arroyo como all'ededor 
de pequeuo. drenajes cerrados, en el fondo fle los cuales 
l'lay lagunitas que t ienen salida cuando están mu,v alta . . 

Por el arroyo no vimos correr agua, pues únicamente 
en ciertos trechos aparece, aunque en t iempo ele aguas 
las crecientes deben ser abundantes. J.Jos pozos que vi· 
mos en el valle a lcanzan agua a poca profundidad y es 
buena y abundante. 

De lo productos agrícolas de este val1e vimo poco, 
aparte de cereales ordinarios, trigo y cebada; esta. últi­
ma se cultiva para forraje de toda clase de ganado, cuya 
cria es ahora la industria principal. El terreno es ade­
cuado al cu ltivo de frutas, como manzanas, peras, du­
raznos, uvas, etc. , y para la cría de ganado vacuno para 
.matanza y para industrias de lechería y la cría de buen 
ganado caballar. 

De las gravas auríferas que se dice que existen en este 
valle no recogimos ningunos informes directos. 

Altiplanicie central 

Dujo este encabezamiento describiremos en el ~re.<sente 
'informe los recurso de los valle. y mesetas que vi ita­
mos, en lo que, en la parte relativa a relieve general, Ha­
roamos la tercera división de la parte montaño~a de la 
peninsula. Nu<.,'Stro itinerario nos hizo entrar a la re­
gión por la cuesta del Chino, al E. del valle interior 
de Real del Castillo y visitar los rancllos de San .Juan de 
Dios, San Faustino, El Compadre, Neji y Las Jnntas, 
además de las regiones auríferas de El Guatnl y El 
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Burro. Por lo tanto, como se verá en el croquis general, 
nuestro recorrido fué en esta parte como de unos setenta 
kilómetros en la orilla occidental de la altiplanicie y en 
dirección de S. E. a N.\\·. Al atrave. ·arla de W. a E. nos 
vimos forzados a hacerlo por el lado americano, por no 
haber otro camino carretero, especialmente en la bajada 
al desier to. 

De la cuesta del Chino hacia el Norte, basta la línea 
did. oria, la altiplanicie, cuyo aspecto general se aprecia 
Ill<'jor desde el borde occidental del Valle Rt>al del Casti· 
llo ( Lám. VI ), está interrumpida notahlémente por el 
arroyo principal que forma el río de Tijnana. A los 
lauo. ele e ta interrupción el deenaje no es muy mar­
ca(lo: hay u na serie de pequeños valles que corren de 
S.K a );'.W. con muy poca pendiente y con ele,·aciones 
iu s i~nificantcs a los lado . Hay también cai1adas a ngoR­
ta~, casi grietas, que corren perpencliculare~ a los valles 
y los desaguan hacia el Pacífico. J .. a interrupción de la 
plauicie está formada por el ensanchamiento y predo­
mina ncia de estas cañadas más pendientes donde, como 
ya se d ijo, pasa el afl uente pr incipal del río de Tijuana. 

AGmCULTUiu.-I,as tierras aprovechables ocupan so­
lamente el fondo de lo va lle y están formadas, como 
en los valles interiores, de la alter ación de las rocas gra­
nítica y a lgo de las metamórficas. Lo mi mo que en to­
das las r egiones graniticas sólo en los fondos hay t ie· 
rras; pues en cualquiera elevación la roca viva está 
descubier ta. Son los terr enos por lo tanto arenosos en 
el lecho de los arroyos y arcillo-arenosos en el resto, aun 
en los lugares pantanosos, siendo la mica muy al.mndan­
te en los segundos. 

r~a extensión total de terrenos cultivables que vimos 
en la alt ipla nicie fué relativamente pequeña. En San 
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Juan de Dio y San Faustino, los vallecitos son largos y 
angostos, con muy buenas tierras en el fondo, suficien­
tes para el cultivo para el consumo local de todo aquello 
que produzca la tierra. En El Compadre las tierras son 
más bien de acarreo y más extensas; y las de Hechicera, 
Neji y Las J untas son como las de los primeros ran­
cJ1os, aunque también más extensas. 

JJas aguas no son corrientes constantes en las par tes 
visitadas excepto en Hechicera; sin embargo, en casi 
todo!!: los vallt>R hny ciénegas o aguaje¡;; ele poco p;nRto que 
nunca Re secan y que son útiles únicamente para el ga­
nado. Debido a la gran porosidad de las tierras m·eno­
sas el agua es a bRorbida, encontrándo e a poca profun­
didad por e tar muy cerca el subsuelo rocalloso. Esta 
circunstancia es aprovechada por los campe inos para 
surtir e de agua, abriendo pozos en todos los ranchos, y 
la encuentran buena y abundante a profundidades pe­
queñas. En San Juan de Dios en el pozo que tienen el ni ­
vel no baja de 5m. de la superficie; en San Faustino e. tá 
un poco más superficial; en El Compadre el pozo tiene 
sólo 4m. de hondo; en Las Juntas también hay agua 
constante a la profundidad anterior, a pe~ar de estar 
estos últimos pozos casi en las faldas de lomas graníti ­
cas. 

Los arroyos ent ran en partes a cañones angostos y por 
lo tanto es probable que en algunos de ellos se pudieran 
construir pequeñas presas para utilizar el agua subte­
rránea o la superficial. Así, por ejemplo, en la Hechice­
ra y San Faustino, despnés de pa!lar por un valle, sigue 
el arroyo unos desfiladeros que son ca i grietas. 

Los productos agrícolas que pudimos observar en esta 
región fueron muy pocos; en primer lugar por estar 
siempre poco habitada la región y en segundo porque 
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lo ranchos estuvieron abandonados hasta poco antes de 
nue. tra visita, debido a los últimos trastornos. Sin em­
bargo, Yimos en El Compadre, Nejí y IJas Juntas cerea­
les cu ltivados con éxito para grano y forraje; en San 
Juan de Dios y los valles arenosos parecidos, la patata 
. e desarrol1a con facilidad y de gran tamaño. Algunas 
frutas se cult ivan en escala reducida, la que pudiera 
a umentar se, como hemos dicho de los terrenos anterio­
res. Aquí también el ejemplo del lado americano indica 
que las cond iciones natura les favorecen muchas otras 
cosechas. 

Bo 'QUE .-En algunas partes bay bastantes pinos y 
encino. (Lám. VII) que, aunque no constituyen, en la 
parte "isitada, una r iqueza que pudiera explotar la in­
dustt·ia maderera, sí son un elemento que influye sobre la 
agricultura y la ganadería, y sería de desearse, por lo 
consiguiente, que los bosques fueran conservados y pro­
pa"'ados, utilizándose científicamente los productos, le­
ña y madera. 

GAXADEitíA.-La naturaleza del terreno indica c¡ue 
é ta erá la industria principal y la que producirá para 
expor tación; todas las otras, excepto quiztí la minería, 
quedarán como ramos auxiliares. Los pastos Ron abun­
dante. aun donde hay pocas t ierras. El ramaje, hasta 
en lo. lugares más escabrosos, también puede servir de 
pa.':ito, especialmente para ganado cabrío y lanar. Agua 
no falta en ningunos trecho y •ólo son necesario·· peque­
ño. trabajos para que sea bien accesible. 

Actualmente hay poco ganado, pero el que Yimos es­
taba en buenas condiciones. Aunque la mayoría de los 
rancheros se dedican a la cría de ganado vacun'>, vimos 
también borregos, mulas y caballo::; del país, que dan muy 
buena idea de las posibilidades favorables de su cría. 
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MINERÍ.A.-Exi ten en toda la región pequeí1as vetas 
1de cuarzo a urífero, mucho más abundantes en la:s partes 
llamadas del Burro y del Guatal, al principio de nuestro 
itinerario en las mesetas. Aqui 1a vetas mismas han si­
do explotadas con poco éxito por ser pequefía~ y flin 
cont inuidad y ólo vimos algunos trabajos abandonados 
y res tos de un molino quemado, en El Burro. P ero la 
erosión ha concentrado el oro de las vetillas en las t ie­
rras que cnbren las partes planas altas de El Guatal, 
dando placm·es, superficiales completamente, de bastante 
extensión que han sido t rabajados irregularment<' en va­
rios per íodos y que ya están abandonados. La reputa­
ción q ne t ienen estos terrenos de contener oro en todas 
parte. es hasta cierto punto merecida, aunque la canti­
dad es tan insignificante y las condiciones para la ex­
tracción tan difíc iles, que no hay razón para creer que 
la indu. tria minera sea una fuente de r iquezu en lo 
que depende del oro de la región. 

Hay abundantes vetas de pegmat it.:1. que contienen 
ent re otro.· minerales turmalinas y granates. r~as que vi­

mos contenían las turmalinas comunes, solamente que 
no t ienen valor comercial, siendo muy probable que las 
haya finas, como la que se encuent ran en el Condado 
de San Diego, California, en formaciones semeja ntes, 
y cnya explotación e ahora una industria que produce 
cerca de cien mil dólares al año. 1 

Además, en las rocas metamórficas hay minerales que, 
<según informes que nos dieron los de la región, pueden 
llegar a explotarse como piedras emi-precio as, tales 
como granate , olivinos, topacios, etc. 

El cli ma de la altiplanicie en la parte que visitamos, 

1 Mlnlng and Eoglneerlng World, ollm. 26, Vol. XXXV, pag. 1280. 
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es ba tante benigno, pues no es muy extremoso, s i se con­
sidera su latitud y la altura media. Seuún informes re­
cogidos, el verano es en toda esta parte muy agradable, 
porque no hace calor ni llueve. En invierno hiela bas­
tante y es la estación ele lluvias o nevadas. La humedad 
del a ire es más variable que cerca de la costa del Pací­
fico, pues tiene mucha influencia sobre ella la dirección 
en que soplan los vientos, siendo los más secos los del 
N.E. 

Las alturas que fueron observadas en esta parte alta 
fueron las siguientes: Aguaje del Chino, en la subida 
del Valle de Real del Castillo, 90m.; San Juan úe Dios, 
1240m.; San Faustino, 125000

·; El Compadre, 1080m. ; 

La · Juntas, 91000
·, y Campo (B. M. del U. S. G. S., 2543 

pies) 775m·1. 
Los caminos que conducen de un punto a otro de la 

altiplanicie son fáciles, algunos de ellos abiertos para 
el tráfico de los ranchos y otros para explotación de las 
mina.·. P ero las comunicaciones con puntos fuera de la 
región alta, se hacen d ifíc iles por la naturaleza del te­
rreno, el poco tráfico y el abandono. Para el Norte, hacia 
los Estados Unidos, son mejores las condiciones, y el 
cornet'cio se hace actualmente más con el extranjero que 
con las regiones mexicanas vecinas. 

Depresi6n del Colorado 

lNTRODUCCIÓN.-Por las posibilidades de de~arrollo 
a!ITicola, la región del delta del Colorado es sjn duda 
la más importante del territorio de Baja California: la 
extensión de los terrenos y su ca lidad; la cantidad de 
agua de que se puede disponer para irrigación y las con­
diciones climatéricas excepcionales, hacen de esta región 
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Parergones, T. IV, núms. 2 a. 10. Lám. VI. 

Vista del Valle interior del Real del Castillo desde el borde Occidental. En el fondo, perfil de la altiplanicie 
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Parergones, T. IV, núms. 2 a 10. Lám. VIII. 

1 

Valle de San Juan de Dios. Tipos de valles alargados de la altiplanicie 
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Valle de San Juan de Dios. Tipos de valles alargados de la altiplanic ie 
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una de las más importantes reservas de la riqueza nacio­
nal. Por la posición geográfica que ocupa, siendo sólo 
una porción de una provincia natural cuya mayor parte 
pertenece al poderoso país vecino, y estando aislada por 
completo del resto habitado de la República. esta región, 
para su aprovechamiento, viene a constituir, sin embar­
go, uno de los problemas má difíciles del fomento de 
las ·industrias del país. Por lo tanto, al dar a conocer 
nosotros en este informe los recursos de la región, que 
no eran desconocido ni despreciados por los que tenían 
contacto directo con ellos por el Norte, no pretendere­
mos de ningú n modo re olver los problemas naturales, 
sino solamente dar idea de lo que podrá ser el resu ltado 
final y el plan general de los trabajos de desarrollo y re­
comendar muy especialmente que lo estudio detallados 
para la utilización inmediata y la resolución de las 
cuestiones económicas y artificialmente creadas, sean 
llevados a cabo a la mayor brevedad posible. 

Nue tros e. tudios e vieron facilitados por el desarro­
llo agrícola en el lado americano. Como para aprove­
char el agua del Colorado se han vi to precisados a pasar 
sus canales y ob~'as por territorio mexicano, us traba­
jos han sido continuado de este lado. 'l'am bién el curso 
del río del lado mexicano es sumámente importante a 
los moradores del Valle Imperial : primero, porque por 
estar más bajos que el nivel del mar se ven expuestos a. 
que el río lo inunde corriendo hacia la depresión del 
Saltón; y segundo, porque según el cauce que tomen 
la aguas más abajo de la toma del canal principa l, ei 
nivel del agua en e. a toma baja o sube y la cantidad 
que se recoge varía. Por estas razones, y también para el 
::tprovecbamiento de las tierras mexicanas, se han le-

Pa.rer. T. IV, n11m. 2.-7 
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vantado planos en partes con mucho detalle y se han he­
cho e. tuclios agronómicos e hidrológico . 1 

Antes de dar el resultado de nue tras obset·vaciones 
sobre esta parte, damo las gracias a lo. SreF;. Gn iller­
mo Andrade, Wm. Best, E. P erry, Bowker y Peck por 
informes y planos que nos facilitaron, así como por las 
atenciones que tuvieron con nosotros. Al Sr. L. U. J.ong, 
snbgerente del Sur Pacífico de México, y nl Cónsul de 
México en Calexico, sefíor Ing. Angel Aguilar, por su 
amabilidad en proporcionarnos algunos p lanos, siendo 
de urna importancia el que nos facilitó el citado señor 
Long, por tener lo últimos dato re pec:to al Colo­
rado. A la autoridades civiles y militares de Mexicali 
por las seguridades y facilidades que nos proporciona­
ron para nuestras excursiones, igualmente l1acemos pre­
sente nuestro agradecimiento . 

BREVE RE. EÑA HISTÓRICA.-Una de las partes máR ári­
das de la América del Norte ha sido la re~ i 6n del Colo­
rado. Desde la época colonial, cuando las primeras mi­
sione. extendieron su influencia hacia las Californias, 
dicho lugar era conocido por formar partr. de la larga 
t ravesía que tenían que recorrer para llegar a ellas. M:ils 
tarde, de pués del año 47 del siglo pasado, se e.'ltableció 
un camino transcontinen tal de diligencias para unir co­
mercialmente Yuma con San Bernardino T.os comer· 
ciantes enviaban, a través de él carro car~ados de mer­
cancías. Finalmente, el ferrocart•i l del Sur Pacífico, 
decidido a construir su línea, trazó su via siguiendo el ca­
mi no q ne n t il izaban lo mercaderes. Desde el cF;table-

l Al estar redllctando el presPnte in forme llegaron a nuestro poder algunos 
que ha hecho 111 Sr. J. Garnett Holmes, Perito en Suelos, sobre los terrenos de 
la Colorado River Land Company S. A., en que resume estudios bastante ex­
tensos y de los que tomaremos los datos más Importantes, refiriéndonos siem­
p re a su fuente. 
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cimiento del ferrocarril y la introducción del agua del 
río Colorado a estas tierras, principia el desarrol lo y la 
prosper idad de esta región. 

En todo este t iempo la parte que le quedó a 1\féxico, 
después de la guerra de Intervención, era poco recorri­
da. Apenas si después de ella se estableció una pequeiía 
Compañía de m por es llamada Compafúa de Navegación 
por Vapor del Rio Colorado y se encargaba del trans­
porte de mercancías, contando para ello con tres vapore.~ 
de rio y tres chalanas de 70 a 100 toneladas que calaban 
en lastre un pie y cargados dos. 

'l'am bién desde el año de 1855 comenzó el desierto a 
ser objeto de e -tudio de comisiones científicas, siendo la 
primera la que condujo el Teniente R. S. Williamson y 
que se ocupaba principalmente en buscar un camino pa­
ra el ferrocarril. La reseña que dió el Pro f. W. P . Blake 
de sus observaciones científicas al acompañar )a expe­
dición constituye la primera descripción gráfica de los 
caracteres naturales ae esta parte. 1 

Desde que se pen ó seriamente en colonizar la región, 
han sido numerosas las comi. ione que han trabaja­
do en aprovechar los r ecursos de la parte que corres­
ponde al lado americano y de una porción del lado mexi­
t•ano. La mayor parte llan sido formadas por america­
flos, llabiendo prestado sus servicios alguno ingeniero8 
del "Reclamation Service" y, además de la parte mexi­
cana de la Comisión de Límites, en 1907 algunos inge­
nieros mexicano , dirigidos por el señor Ing. Fernando 
Beltrán y P uga, hicieron algunos estudios, la mayor 
parte topográficos. 

1 Exploratlons for a Rallway Route from tbe Mlss!ssippi River to the Pa ­
cific Ocean. War Department (U. S. ) Vol. V. part ll. 
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Las aguas fueron introducidas por la " ali foruia De­
velopment Co." y la subsidiaria "Socierlad de Irri~ación 
y Terreno de la Baja California, S. A.," organizadas 
en el mes de Abril de 1896. 1 El proyecto consistía en 
tomar el agua desde un punto escogido para una com­
puerta de cemento en el lado americano y cerca de la 
la linea, y conducirla basta un lugar situado en el lado 
mexicano, donde el cauce del río del Ala mo comenzaba 
a definirse claramente y era suficiente para urilizarlo 
como canal. E te antigno lecho se aprovechó para llevar 
el agua a través de territorio mexicano, hasta llegar a 
11 kil. al riente de ::\Ie..'\:icali y de alli poder distri buirla, 
por medio de canales artificiales, a los terreno del Ya­
He Imperial. Las obras comenzaron en 1900 y en el liJeS 

de Junio de 1901 se entr ecró la primera agua, comen­
zando desde este momento la conquista del desierto. En 
ese año la población en todo el valle contaba, según la 
Compañia, con 1,500 o 2,000 almas siendo la mayor parte 
empleados de ella; pero cuat ro años más tarde la colo­
nización fué tan rápida, que lo terr enos considerados co­
mo desiertos, sin ningún valor, fueron aprovechados y la 
demanda de agua fué tal, que en lo períodos de nivel ba· 
jo del río había dificultad para entregarla. E ta dificul­
tad, aumentada por el depósito de limo en el canal y por 
incremento de terreno bajo irrigación, que requerían 
mús agua, fué subsanada abriendo una toma al lado ele 
la compuerta y otra un poco más abajo. I~a dragas eran 
incn paces de mantener libre de limo la extremidad su­
perior del canal : en vista de eso se vieron obli~ados a 

1 Estos da tos y algunos de los siguientes están tomados del " W ntor Snpply 
Paper (U. S. G. S.) nnm. 255.-Gronnd W aters of the Indio Region, Calilor· 
nla, with a sketch of the Colorado Desert by W. C. Mandenball" y del Annual 
Rep. Smlthsonian l nst. 1907 p. 331- 345. " 'l he Salton Sea" by F . H. NeweU. 
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mantener abiertas, de un modo provi. ional, las dos to­
mas especiales, mencionadas antedormente: con el ob­
jeto de suministrar el agua en todo t iempo. Todavía en 
Octubre de 1904 fué abierta otra toma en un lugar más 
abajo, la cua l no pudo cerr arse a principios de 1905 por 
haber arrastrado las aguas de las crecientes primeras los 
diques que se levantaron. Esta permaneció nsi abierta y 

cuando vino la creciente grande de 1905, el tremendo 
volumen de agua que trajo el rio la ensanchó grande­
mente lo mismo que al canal. De viadas las aguas del 
río Colorado, ést..'ls abandonaron su lecho acostumbrado 
y tomat•on los antiguos brazos de su delta, el rio tlel Ala­
mo y el Nuevo, yendo a morh· al hundimiento del Saltón. 

Desde este momento se inicia la titánica luclla entre el 
hombre que aprovechó las facilidades que le brindaban 
las condiciones topoO'ráticas, deRcuidando el peligro que 
traían consigo estas facilidades, y el agua indisriplina­
da CJne reconocía sus antiguos dominios, invadiéndolos 
y arrojando al nuevo Conquistador. En esta lucl1a se 
unieron la "California Developmeut Co." y la del Sur 
Pacífico, pueR ambas veían seriamente anwnazados sns 
intereses. r~a primera ayudada O'ranclemente por la se­
gunda, aprontó cuantos recursos poseia y éstos s•:> agotn­
r ou en 1906. Costosísimos cliqueR, bordos y tapones fue­
ron levantados en terreno mexicano, los que, una vez 
casi terminados, eran bien pronto arrastrados por las 
crecientes. En vista ele estos continuos fracasoR, el Sur 
Pacífico e. taba ya d ispue to a abandonar ~m empresa , 
cua ndo intervino el Gobierno ele lo Estados Unidos, de­
bido a que la cuestión revestía un carácter muy grave a 
causa de extender e el peligro, no sólo al Valle Imperial 
s ino a la obras de e e Gobierno, en el "Laguna Dam," 
río arriha de Yuma, y a lo terrenos qne ~e .·nrten de 
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agua del Colorado en una gran exten ión. El esfuerzo 
combinado, a principio de 1907, t uvo éxito en volver el 

rio a su cauce antes de las creciente¡:; de pr imavera de 
ese afio. 

De esa fecha acá se han llevado a cabo mtH:ha~ y muy 
costosas obras para impedir el de~bot•damiento y la 
inundación de los t errenos bajo . Sin em bnr go, de 1908 
11asta 1911, el río ha destruido algunn<; de ellas, logrando 
al fin formar un cauce nuevo hacia el Occidente, el río 
de las Abejas, que afortunadamente no corre al Saltón, 
sino pot' la laguna de los Volcanes y el río Ilardy, hacia 
el Golfo, y no pone en peHgr o tan inmediato a los colo­
nos de más al :Norte. _\.ctualmente se trata de reforzar 
las obras de protección y después se intentará volYer 
a encauzar las aguas por el Colorado. 

GEOG RAFÍA.-Es necesario dar ahora, COJJlO !'(' prome­
tió en la primera parte del informe, una idert más exacta 
de la fi.. iografía de la que por con•eniencia llamare­
mos la parte mexicana del delta del Colorado. El aspec­
to general eR de una llanura inmensa en la que no se 
puede apreciar clesni1el alguno ( Láms. X-XIV), si no 
fS CC I'C~t rl!• lOS bPl'des O donde hay peqnefiOS Jl10DtíCUb.g 

areno~os acumulados por el viento. J,echos irregulares 
!cruzan el llano en todas direccione , unas veces con agua 
corriente, otras estancadas y muchas más, secos entera­
mente y cruzado por otros má r ecientes y nctivos. Pen · 
diente la hay, pero sólo con los trabajos de ni\'elación 
precisa y el plano genera l e puede llega r a e. tnrliar sa­
tisfactoriamente el conjunto de la depresión. 

Ya se dijo que el Colorado entra a los bajos donde 
principia el depósito de sus limos, un poco antes de don­
de empieza a servir de división entre este pais y el (lel 
Nor te. Y casi luego comienzan a aparecer varios cursos 
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que puede seguir el agua, ya en las tcmpot·aclus de cre­
cientes o ya cuando, por el trabajo incesante de acarreo 
Y depósito, el lecho anterior se rompe hacia un Jugar 
más bajo o por la acumulación de sedimentos snbc mu­
cho m{ls que el terreno inmediato. El cauce ordinario 
del río y el que ha seguido hasta últimamente, es el más 
directo hasta el Golfo, es decir, cerca de las mesas are­
nosas del Este. J,a dirección general es casi de Norte a 
Sur, muy ligeramente al Oeste. 

Como a 5 o G kilómetros al Sur de Algodones ( véaRc 
mapa detallado del Colorado, Lám. II ), se separa hacia 
el Occidente el primer río distribuidor del delta, que es 
el del Alamo y que en gran parte es utilizado para llevar 
las aguas que riegan las tierras cultivadns de uno a 
otro lado de la linea. La dirección actual del río es pri­
mero un poco al S.W. y después al N.W. hasta llegar 
a unos 11 kilómetros de )Jexicali, donde el agua para 
irrigación es distribuida en "Sharp's Ifeading" a los 
canales artificiales y la sobrante sigue hacia el Norte 
por el río hacia la depresión y lago del Saltón ( Véan~e 
I~ám . XV-XIX). La causa de la vuelta hacia el S.W. que 
hace este río en el lado mexicano, se encuentra en la obs­
trucción de las mesas areno as y médanos que cubren 
una gran superficie a lo largo de la línea y se extienden 
como n 6 kilómetros al Sur de ella en su parte occidentaL 
Un curso viejo del citado río del Alamo e tá muy próxi· 
mo a las elevaciones arenosas, pero ya no corre agua 
por él. También se separan canales irregulaee. del r ío 
principal por los que l1a corrido agua, o correria en 
tiempo de crecientes si no fuera por los bordos y diqHes 
artificiale que protegen los terrenos. Tales son l o~ cau­
ces que van a dar al rio Paredones (Arroyo Seco, Arro.vo 
Subido, etc.) y los que más adelante se dirigen al río 
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Nuevo. ( Arroyo de la Garza y Pascualito y Río del 
Alamo l\Iocho. ) 

Paralelo al río del Alamo, pero corr iendo ya ltacia la 
Ja.,una de lo. Volcanes hay en el cauce del Paredones 
qne, como se dijo antes, está. comunicado con ('l ante­
rior. Con el Colorado ya no tiene comunicación abierta, 
pnes debido a las obras de retenimiento todas las salidas 
han quedado tapadas y sólo e. curre agua que se filtrn a 
través de los limos. 

Todavía l1acia el Sur hay el río de la Abejas que des­
de el auo de 1911 ha venido a ser el más importan te del 
delta, porque aunque antes de este auo s61o tenfa co­
'rriente pequeñas e irregulares dUl'ante el tiempo de cre­
cientes y estaba separado del Colorado por el bordo natn­
ral de éste y uno artificial, en 1911 se de, ...-iaron las 
agna de u curso l1acia el mar por el Colorado, destru ­
yeron el bordo artificial muy poco al ~nr de don(le part(' 
en el lado opuesto, la línea al S.E. divi. oria entre Sono­
ra y Arizona, y se ha abierto un cauce profundo a trc­
cl1os y en otros extend ido y bajo hasta la laguna de lm; 
Volcane , nl llegar a la cual se ha formado un dcll:1 pP­
queiío secundario. Es tan variable el trabajo del río. 
que aunque ltabfa antes canales profundos con bastante 
corriente por la laguna de lo. Volcanes, ahora estú ésta 
llena de fango depositado habiendo subido el nivel de 
éRte ( egún plano hecho por el r. T. IIind) de 5.43m. so­
bre el nivel del mar antes de 1907, a .54m. en 1911. Pa­
rece que al S.E. de la laguna de los Volcanes ha formado 
el agua del río de las Abejas alguno barrancos pro­
fund os para comunicar e con el P e. cadorc . 

C'on la formación del río de las Abeja. ha dejndo de 
correr el agua por el Colorado desde Agosto de 1!)J J . 

l\fús al Sur de donde se apartó el río de las Abejas, 
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Suelos de Limo Colorado, propios para cultivo, y Monta !la del Centinela 

Lflm. X . 
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Pare1·gones, T. IV, núms. 2 a 10. Lám. XI. 

Terrenos planos lrrlgables y el Cerro Prieto visto del Norte 
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Parergones, T. IV, núms. 2 a 10. Lám. XII. 

Terrenos pedregosos al Este del Cerro del Centinela 
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Parergones, T. IV, núms. 2 a 10. Lám. XIII. 
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• 

Terrenos arenosos y pedregosos al Este de la Sierra de los Cucapabs 
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Parergones, T. IV, núms. 2 a 10. Lám. XIV. 

Rlo Hardy y llanuras lnundablf's vistos desde la Sierra del Mayor 
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Pftrergones, T. IV, núms. 2 a 10. 

Terrenos limttrofes entre la Sierra de los Cucapahs y las llanuras. Las partes obscuras 
son las Inundadas por el rlo Hardy 

Lám. XV. 
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Parergones, T. IV, núms. 2 a 10. Lám. XVI. 

Compuertas de Sharp. Tipo de compuerta para un canal 
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Parergones, T. IV, núms. 2 a 10. Lám. XVTT. 

• 

Acueducto del canal principal Oeste y Encina, a través del barranco del Rlo Nuevo 
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l'<ll'eJ·goneR, T. lY, núms. 2 a 10. 

Agua que se escapa de la compuerta anterior y COI're por el Alamo 

Lám. Xl X. 



-~ .. 



1 

DELTA DEL RIO COLORADO 195 

l1abía antes l u~ares bajos con cursos irregulares por 
donue se distribuía el agua de la crecientes hacia el 
Oeste del cauce principal. Estos arroyos eran los del río 
Pescadores, Jos del arroyo de las Nutrias, que va a dnr 
al antedor y el arroyo del Bote ya muy al Sur, que corre 
hacia el Hardy. Es innecesario decir que puesto que ya 
no lwy agua en el Colorado, las partes altas de e!:itos clis­
tt·ibuidores están ahora sin corrientes. 

La laguna de los Volcanes, que r ecibe su nombr·e de Jos 
Volcanes de Lodo que están por su lado occ·idental, ser­
vía de receptáculo y punto de distribución antes para la 
arruas de las crecien te que e desbordaban del Colorado 
al Sur del río del Alamo, y ahora, por la formación dt~l 
río de lns Abejas, para todas las aguas del río con ex­
cepción también de las que van al Alamo. 1 )e este modo 
nacen de la laguna los rios ~ueYo, Hardy y. en parte, el 
P escadores. 

De la parte N.E. de la laguna ~ale un cauce llamado 
"Salt Slourrh·' o sea Canal Salado que despnés de corrt-r 
corta distancia al ·w. se bifurca, un brazo dirigiéndol'le 
al N. y el otro al S. (Lám . . XX-XXII). El primero es 
el ori gen del río Nuevo, y bastante agua corría de la la­
guna lwcia el altón por este río, s i no fuera por una 
compuerta situada cerca del Cerro Prieto para impedir­
lo. Fuera del cauce del río impiden el derrame por el lado 
W. las mesas de la base del Cerro Prieto, y por el N.B. 
un bordo ar t ifi cial llamado dique de la J,aguna de los 
Volcanes. Más al Norte de la compuer ta €'1 río NueYo 
continila hacia l\Iexicali sin cauce bien definido por 
bastante distancia, y alimentado . ola meute por el agua 
que se infil tra de lás inundacione y por algunos manan­
tiales, termales ca ·i todos, en la ba. e del Cerro Prieto. 

Más adelante del río Nuevo Yieue a formnr un acciden· 

• 
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te topográfico, quizá el más notable de toda la planicie, 
d ebido al profundo barranco que fué cor tado por las 
aguas de las inundaciones de 1903 y 1906 al dirigirse a 
la depresión del Saltón. Este barranco (Utm. XVII) 
.que comienza poco al Sur de la e tación de Pascualito, 
Y que tiene muchas ramificaciones y brazos, es muy varia­
ble en su ancho y llega a tener mús de 20 metros de pro­
fundidad al lado de Mexicali y Calexico, parte de cuyas 
casas fueron destruidas cuando se formó. Aunque t iene 
bastante agua este barranco, la cantidad que corre es in­
significante, pues e tá alimentado por sólo el sobrante de 
las aguas de irrigación. Por esto el barranco es de algu­
na u tilidad y puede serlo también para aprovecllar la 
caida a sus lados para la producción de fuerza hidro­
eléctrica, con agua de los canales. P ero también es una 
seria amenaza, porque como e tá cortado en los aluvio­
nes finos y blandos del delta, que son acarreados con su­
ma facilidad por cualquiera corriente, un desbordamien­
to del rio o de un canal, o aun de las acequias de irriga­
ción tiende a llevarse gran cantidad de terreno IJucia la 
profundidad, formando una cascada que camina en di­
r ección contraria a la corriente, como la que en los años 
de las inundaciones formó el barranco. Felizmente, las 
lluvias locales no son suficientemente fuerte , ni el te­
rreno se presta para la formación de corrientes que el 
hombre no pueda dominar, para que el barranco no se 
extienda a un lugar peligroso como seria la laguna d~ 
los Volcanes, o el cauce del Alamo o del Paredones. 

El brazo del Sur del "Canal Salado" es el primer sur­
tidor del Rio Hardy que se dirige hacia el Sur y Suroeste 
basta unirse, ya cerca del Golfo, con e l Colorado. La sa­
lida principal de la laguna de los Volcanes a este río es­
tá mús al S.E. de la salida del Canal Salado, quedando 
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entre los dos canales la isla en que se encnentt·nn los 
Volcanes de Lodo. El Hardy al dirigir e primero hacia 
el Sur se aproxima al pie de las sierra de lo. 'ucapahs 
y del l\layor y enfrente de esta última recibe lal'l aguas 
del río Pe cadores, que, como se dijo antes, tiene su ori­
gen más lejano cerca del Colorado, pero que rec ibe la 
mayor pat·te de las aguas que por él corren, de nna red 
de canaleH de la laguna de los Volcanes y del río de las 
Aueja~:;. También se dijo ya que el arroyo de las Nutrias 
es afluente del P escadores. 

Mús abajo de la Sierra del Mayor, donde el llardy tie­
ne muy poca penc.liente y los terrenos de los lado!'! son 
sumamente planos y bajos, hay una región que, cuando el 
a~rua está a lta, permite que parte de é ta yaya a dar a la 
depresión de la laguna Salada por el lado Oe te de las 
sierras. No hay, según informes recogidos de varios indi­
viduol'l, canal nlgnno bien marcado, s ino que e una {lrea 
extensa de derrame la que comunica al río con Ja laguna. 
'La corriente en el llardy, a pesar de la poca pendiente, 
es bastante fnerte durante las horas del día en ()He baja 
la marea, pues ésta, sirviendo en el Golfo como una presa, 
hace que suban y bajen las aguas del río en una ex ten­
sión sorprendente, notándose el efecto hasta más de 6 
kilómetros al Norte de la laguna del Mayor, ya frent~ 
a Ja Sierra de los Cucapalts. 

Solamente han s ido dados aqui los rios y arroyos prin­
cipales; per·o hay muchísimos otros con agua o .·in elln, 
que en el aprovechamiento económico serán de impor· 
i'nncia para servi r de canales o de cauces de drenaje na· 
tural. También hay gran cantidad de lagunas pequeüas, 
4ue se llenan cuando todo el terreno se inunda y quedan 
como tales durante las aguas bajas por la ligera clepre­
r.ión local (]11C ocnpa cada una. 
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De critos ya de un modo general los rios y sus cursos. 
daremos a continuación, y también ·in detallar :JI ·•·o so-

' "' bre las ligeras pendientes de la llanura del Colorado 
que, a pesar de su carácter de poco apreciables, .·on im­
portantísimas tanto para explicar las causas de las va­
t•iaciones de las corri entes como para formular los pla-
neR generales para la protección de los terrenos y la l 
irrigación por canales. 

En el plano de esta región (Lám. II ) se han reunido 
todos los datos fidedignos para trazar sobre él curvas 
de ni\el ele metro en metro en una parte, y en otras f';Ólo 
la · de :.>, 10 y 15 metros obre el niYel del mar. De la al­
tura mayor (34m.), cerca de donde entra el Colorado a 
la región, hasta la curva de 14m. pudieron tomarse las 
isohypsa dadas en el plano, ante mencionado, de T. 
lliud, reduciendo las curvas de pie en pie a las de metro 
en metr·o. ~fás abajo se hizo u o de los datos dado. en el 
mismo plano, Jos del que acompaña el "Water Supply 
Paper 225, U. S. G. S." y otros qne se pudieron r ecoger, 
a . 1 como observaciones per ·onales, para presentar, aun­
que ea nada más de un modo aproximado; c!l relieve del 
terreno. 

Como se ve en el plano, la parte más alta y más estre­
cha del cono de aluvión está en el extremo N. E. y la 
altura del terreno es al1í poco má de 34 metros. La par­
te más n Ita de las compuer ta de entrada al canal r¡ue va 
al río del Alamo t iene 37m.g y la más baja 2!)m.g obre el 
nivel del mar. La cresta del cono, no muy bien marcada, 
va a la laguna de lo Volcanes donde terminan los de­
pósitos por la interrupción de las montañas. La pendien­
te en sentido perpendicular a la cresta es muy ligera 
antes de la laguna; pero allí está bien marcada hacia 
el Nor te y el Sur, especialmente hacia la primera di-
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rección ¡>or haber una caída total basta el fondo de la. 
depre. ión del Saltón mucho mayor y más rápida que 
por el Sur hacia el mar. En su curso anterior, contra el 
lado E. de sus mismo depósitos, el Colorado tiene una 
bajada, para los terrenos de sus márgene. inmediata·, de 
34 met t·o hasta el Golfo en un trayecto en lin<.·a rceta 
de 90 l<ilómetros aproximadamente, aunque por <.-1 cauce 
del rio la di stancia es de más de 150 kilómetros. 

Los terrenos al lado del río del Alamo, partiendo de 
una altura de poco meno de 35m. en su principio, llegan 
a 10m. en las compuertas de "Sharp," teniendo asi uu 
de. censo de 25m. en nno. 65 kilómetro en línea rect~. 

E l rio de las Abejas sale del Colorado donde la a ltum 
del suelo es de unos 27m. y en sus desembocadn1'as a la 
laguna J e Jo Volcane llega a una elevación poco mcuor 
de 10m·, habiendo esta diferencia de nivel de nro. entre 
puntos fJ.ne distan solamente unos 32 kilómetros en li­
nea recta , y aproximadamente 46.5 kilómetros por el 
lecho del rio. La pendiente media del terreno es, por lo 
tanto, en este trayecto de om·53 por kilómetro. Para 
llegar a una altura de 10m. a lo largo del antiguo curso 
del Colorado es preciso ir casi hasta frmite a la Colonia 
Lerdo o . ea una distancia en línea recta de 45 kilómetros 
y siguiendo el rio de 79 kilómetros desde la separación del 
de la Abejas. Por la margen del Colorado tien1~, pues, 
el terreno en un de censo total igual, una pendiente de 
sólo 000·3 por kilómetro. La inclinación es en conse· 
cuencia, casi 1.4 veces mayor en el trayecto recorrido 
por el río de las Abejas que en el recorrido por el Colo­
rado para la misma bajada, y la comparación de las pen­
dientes, por lo cauce ' de om·37 y ow·22 por kilómetro 
en el rio actual y el antiguo respectivamente, en lo. mis­
mos tramos anteriore , da todavía una relación mayor 
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de 1.68 a l. Es, pue , fácil de explicar, con e tos datos, 
por qué las aguas tienden todas ahora a la laguna de los 
Volcane.', una vez que rompieron los bordos protectores 
del antiguo cauce. 

n e la laguna de los Volcanes las pendientes del terre­
n o r-;on hacia el Noroeste y hacia el Sur tamlJién bastante 
d iferentes. De un poco más de diez metros en el borde 
de la laguna, la bajada al N.W. hasta el punto más bajo 
del lado mexicano, al Oeste de :Mexicali, es aproximada­
mente de 14 metros, pues empieza alli la depresión bajo 
el ni ,-el del mar; la distancia es <le unos 40 kilómetros. 
Por el ur, el descenso tiene que ser sólo hasta el nivel 
del mar y en un trayecto de 65 kilómetros. 

Por los rios Nuevo y Hardy las pendientes son más di­
ferentes toda vi a; pues el primero, que tiene el fondo de 
su cauce en la compuerta del dique de la Laguna de los 
Volcane ·, construida para impedir la entrada del ag1m, 
a una elevación de sm-1 sobre el mar, baja, en el barranco 
al lado de Mexicali, a más de 20m. bajo el mhsmo plano, 
o sea un descenso de 26m. en uno · 34 kilómetros. El río 
Hardy, entretanto, que lleva las a"'uas que pudieran co­
rrer por el Nuevo, t iene únicamente una b=tjada de me­
nos de 10m. en su superficie, en la distancia de 65 kilóme­
tros en línea recta que bay basta la desembocadura. Esto 
explica, aqui por qué las aguas del Colorado, habiendo ya 
bajado con rapidez por el río de las Abejas, tienen que 
ser aun menos r ápidas por el Hardy que por el lecho an­
tiguo del Este. E l resultado es que el cauce no puede lta­
·cerse profundo, ni pueden formarse boruos naturales a 
los lados que contengan las inundaciones más pequeñas, 
y por lo tanto siempre hay ahora extensiones variables 
inundadas y durante el periodo de avenidas, al Sur de 
la laguna de los Volcanes, casi desde el pie de las sierras 
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hasta el antiguo cauce del Colorado, es todo una región 
más transitable en bote que de otro modo, pues en la 
grandís ima extensión cubierta por el agua turbia, que 
se mueve muy lentamente, excepto sobre los canales, sólo 
sobresalen islotes irregulares de tierra cubierta por 
mezquites o hierbas gigantescas a donde van a refugiar­
se todos los animales. Ya se dijo que los derrames del 
Hardy surten la laguna Salada o :Macuata, cuya super­
ficie más alta llega a una elevación de unos am·75 sobre 
el nivel del mar. 

J_¡as obra de protección que son, aunque todavia po­
c~s, nn factor muy importante en el estado actual de la 
fisiografía, se describirán más tarde al hablar del apro­
vechamiento de la región. 

SuEr.os.-T.J()s depó itos de este delta están constituí­
dos por materiales que son muy apropiados para el culti­
vo. E. tos materiales provienen de la descomposición de 
las rocas que se encuentran en la enorme cul'nca flllC dre­
na el Colorado y que, debido al estado de divi. ión en 
que e hallan, no se han depositado por completo sino que 
nua gran cantidad de ello ha sido arrastrada hasta esta 
depresión. Como todos los depósitos de delta, están for­
m~dos de arcilla, limo, arena y las combinaciones en 
proporciones var iables, de éstos eutre sí. Según los cálcu­
los que se han hecho, la cantidad de sed imentos que 
arrastra el Colorado cada año basta para cubrir nna su­
perficie de 41 kilómetros cuadrados a la altura de 1m .. 
Este elato es bastante importante, tanto porque indica la 
riqueza de sedimentos que van a dar a las tierras, cuan­
to porque da idea de los perjuicio~ qne ocasionará al 
depositnrse el limo en los canales, y al secarse y agrietar· 
se después. J,os depó ·itos del delta tienen actualmente 
lugar en el lado mexicano, con excepción de los qnc se 
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lle·m el agua de inigación a lo. E Rtadm; Unidos. 
P nra facilitar la de. cri pción <l e loR neJo~, los dividi­

remos en do : los que provienen del Colorado y los que 
pro eden de la montaiia. como la ien a de los C'uca­
pahs, .Mayor y el Centinela, que en algunnR partes se 
mezclan o ha n mezclado .• U mismo iiempo Rf' clasifica· 
rán los &nelo del Colorado según los datos qne se han 
tomado de los informes peri ciales del Sr. .J. OarnPtt 
IIoJme ·, experto en suelos, quien ha constrnido mapas 
de suelos de la región comprendida al Norte, Sur y Este 
del río P aredones. 

inco t ipo de suelo se han reconocido y delimitado. 
Se les ha dado el nombre de Colorado a todos ellos por 
razones de conveniencia y para distinrruir los de ignal 
textu ra, pero de diferentes caracter ísticas generales en 
otras áreas. 

I.os nombre que indican la textura son los siguientes: 

Limo (t1'enoso Colorado. 
Limo Col01-ado. 
Limo m·cilloso Colomdo. 
A1·ena y grava Colorado. 
A1·etws de médano Colorado. 

Además de éstos señala el Sr. Holmes el t ipo de suelos 
Tule, const ituido por una capa (1e t ndm de 30 centíme­
tros de espe or , que de ·cansa ¡.;obre un limo o litno are­
no o fino que a su Yez se apo;ya .-obre lma arena de gra­
no má bien grue o. 

Lar:; ár eu1:1 de los diferentes snelos no se dan aq uí, por­
que debido a las inundaciones habidas desde que se es­
cribieron los informes, el agua ha cambiado o mod ificado, 
en mucl1as partes, la textura y compoRición y, por lo 
tanto, los datos proporcionados en 1907 distan mucbo de 
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ind icar con nproximadón la verdadera á_rea ocupada, en 
la actualidad, por cada uno de los t ipos de suelos Refíala­
llos an teriormente. .. 

E u vi ta de esto mencionaremos solamente Jos difercn · 
fes t i pos, dando sus caracteres generales, con10 composi­
tión, textura, estado de la superficie, su contenido en ál­
caliA, sn drenaje, teniendo en cuenta su textnra, y, por 
último, la clase de cosechas que se puedeu obtener en 
ea<l a uno de ellos. 

Hé aqui un rPHurnen de las descripciones de lo suelos. 
1/imo a1·euoso Golorado.-Un snelo de limo arenoso, 

de color pardo rojizo o chocolate, flojo, a menudo poro· 
so, de espesor de 30 centímetros a 1m·SO, fúc ilmente la­
borable. Abajo de él, hasta profundidades de ·conoc ida¡.:, 
l1ay capas alternadas de arena, limo, limo arcilloso y 

arciJJa o ~imo arenoso. Cuando se seca es flojo y estú 
expuesto a ser arrastrado por el viento; pero Mllnedo ~e 
pone, en algunos casos, pegajoso y al secar e endurece 
ligeramente. J.,as porciones de este suelo que se inundan, 
presen tan gr ietas poco profundas que pueden ser fúc il­
mentc r ellenadas. Ningón análisis mecánico se hizo de 
los suelos de esta área particular y solameute por com­
paración con los suelos analizados del condado Imperial , 
que son del mismo tipo (cla i.ficados como limo arenoso 
Imperial ), se puede decir que están consti tuídos pr i u­
c ipalmente de arena muy fina y limo; algunas muestra 
pre entan un contenido de arcilla alto. Este suelo, como 
se le encontró nllí, e t{t compuesto de menos arcilla y 
limo y de un tanto por ciento más eleYado de arena fi na. 
J.a razón de esto es que su posición está más cerca uel 
punto del prjmer estancamiento de las aguas del Colo­
r ado. De una manera general los suelos má.s pe~ados ¡:;e 
encuent ran más cerca del hundimien to o en lo l}ne fué 

Parer. T. IV, nll m. 2.- 8 
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nlguna vez una contlnencia cnhic1·ta con a~ua meno.· 
pt·ofunda. 

Situación del suelo en área.- 01uo es de e pcrarsc, 
• por el car (tcter del depósito, esto suelos se encuentran 

principalmente en la suave pendiente Xoreste de la re 
gión mexicana del delta y continúan hasta donde el agua 
se estanca, notablemente en la laguna de los V u kanes, 
pues de allí en adelante es acarreado por las aguas del 
Colorado sólo el ruatet·ial mús fmo. Esta área está inte­
l'l'll'l.llpida por las mesas arenosas del Norte, médanos lo­
cales, y por sitio pequeiíos de anUguas lagunas. 

Fuera <le esta parte , e encuentra suelo de carácter 
igual, pero de origen diferente, ya cerca de las sierras oc­
cidentales, pues allí el limo fino que llega con el agua 
del río se mezcla con las arenas q ne han ba jado de las 
c.llnras. 

Condiciones de la supcrficic.-Solamente una peque­
fía. porción de e ·e suelo está prácticamente nivelada y 
t• l resto requiere un poco de nh·clación, pueí'i, deb ido a la 
textura floja, el viento ha formado pequeños montículos. 
Fulldándose en la cantidad de trabajo necesario, para 
HivPiat· el terreno, éste se ha clasificado en 4 grado.;,. En 

el primero queda compremlida la gran área en la ex· 
trt>IIIÍtlad oriental y una pequeña porción en otros luga­
rcR; <! re. lo se cla~ifica como .le 2.0

, 3.0 y 4.0 gl'~Wo. E1 

~<<·~umlo grado c:tá constituido por terrenos que t iPncn 
Holam<>nl<> pe(]ueuas il-rt>gnlari1ladeH, tales como monteci­
llo~ de poca altura y esc-otaduras formadas por r! vien­
to; pnedc Rcr fácilmente nivelado. g¡ t<'l·cer gi'atln com­
l)J'Cllde la p:u·te escabrosa, debido a lo~ mogotp::; mú s 

g t'<lDdeR y ('Scotaduras formadas por el viento aRi com<l 
pt>q u<>lí.as harrancaR debidas al agua. Estas tienas son 
costo~as para cmparC'jarlaR; pero lo¡.¡ suelos son buenos 
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u na vez nivelado~. El desnrrollo de loR tcJ'rcnos mfíR ni­
Yelados anmcutarú los ya]ores de tal modo f)n e esto de 
t •rcer grado pue<l<>n ser económicamente preparados pa­
ra co echas. El cuarto grado comprende el terreno más 
quebrado y é.ste Rerá el último que Re ponga bajo cult ivo; 
. e pod1·á hacer solamente después de que los Yalores del 
terreno l1ayan subido. 

Alcali en limo a1'enoso Oolorado.-La mayor parte de 
los terrenos está prácticamente libre de úlcaUs (menos 
de 2 décimos de 1%') . El resto lo forman pequeñas áreas 
alcalina::; que están esparcidas por todas partes: varían 
desde los más pequefios tantos por ciento (0.2 de 1% a 0.4 
de 1%) J1asta los mayores de 1% o terrenos que, bajo las 
condiciones ordinarias, son enteramente malos. 

D1·enaje.-El drenaje de los uelo · de este Upo es fa­
vorable tanto en lo que se refiere al escurrimiento del 
agua de que se impregna cuanto al drenaje regional; 
este (~ltimo puede asegurarse en virtud de las pequeñas 
11a1Tancas y canales cenagosos que existen. Las tienas 
qn<: son ahora alcalinas pueden mejorar rápidamenl·~ 
si se les aplica racionalmente la irrigación. 

Cosechas a que se p1·estan.-'L'oclo el RueJo que se ha 
dm:ificado como limo arenoso es propio para el crcc>i· 
miento de la alfalfa, uva~;;, frutaR decidentes adecuadas 
a l clima, remolacha, melones y hortaliza, o para cual· 
quiera otra co echa que se adapte al clima. Este . ltclo 
e~ el mejor del yaJle para el cultivo de la pnlma dátil: 
que pudiera dar una cosecha muy valiosa. En gran par­
te también podrá entrar bajo cultivo en estos ·uelo el 
algodón que ha sido, en los último 2 o 3 añoR, la cosecha 
111ás productiva en rl Valle Imperial, e~peciahnente cnnn­
do el terreno está subdividido en lotes veq ueños. 

Limo Oolorado.-Suelo color pardo rojizo o achocola-
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ta<lo, compacto, pegajo¡;;o, ele GO ccntímetro!'l a 1m·80 de 
espe. or, y puede tener bajo él capas de limo arenoso y ar­
<"illo. o que a su vez cubren capas alternada!:' de arcilla, 
limo arcilloso, limo, limo arenoso y arena hasta profun­
didad <1esconocida. Después de mojado se seca poniéndo­
se muy duro y formándose grietas transverr-;ales que lle­
gan a tener hasta un metro de profundidad. H umedecido 
es pegajoso y lodoso. Estas características lo hacen difí­
cil para los trabajos de labranza y para el desarrollo de 
algunas cosechas. Se encharca fácilmente y la penetra­
ción del agua de irrigación e· lenta. Se le 1•nede compa­
rar con algunas muestras del Valle Imperial, cuyos aná­
li is indican las siguientes proporciones : Larua 50_% ; 
arcilla 35_% ; arena muy fina 10_% (comprendiendo el resto 
materia orgánica, sales soluble::; y arena ). 

R cpm·tici6n del limo.- El 1 i m o se encuentra en casi 
todo los lugares, por las inundaciones causadas por el 
desbordamiento de corrientes cuyas aguas se han es­
tancado o han corrido largo tiempo por partes muy pla­
nas. Las corrientes que reunen estas condiciones son el 
Hío Ilardy, el Pescadores y el Río Nuevo, antes de la 
formación de la barranca acLual, y también la parte baja 
de algunos otros de los ríos. J.1a presencia del limo en 
otras áreas marca el itio de lagos o depresiones donde 
se estancó el agua. El uelo de este tipo está en su mayor 
parte ni\·elado y el único trabajo necesario para su irri­
gación es la construcción de canales y diques que impi­
<Jan las innndacione ·. ( Láms. X y XI. ) 

Al<:alis en el Limo.-)fucho del limo está práctica­
mente 1 ibrc de álcalis ; pero grandes áreas contienen de 
0.2 a 0.4 <le 1% y las que pasan de 0.6 tle 1,% qnizá puedan 
transformarse en t ierras <le buena calidad con inunda­
ciones y lixiviaciones. 
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Drc11ajc del suelo limo8o.-Como ya ~e dijo, In textura 
del limo impide al agua escurrirse rúp idamenl e a través 
de él. E. ta textura no impedirá el crecimiento de lns 
cosechas donde el conlenido ele álcali s sea lJajo, pero en 
lns partes c¡nc necesiten ser lixiviada!'i, c!!la textura tan 
com1>ncta hará el proceso lento. El drenaje re~ional ha­
hrá necesidad de reforzarlo con canales profundos en Jos 
Jugares donde el manto ele agua subterráneo está cerca 
de la superficie. 

Oosccltas.-Para este tipo de suelos hny que distinguir 
el que t iene poco espesor y abajo del cual l1ay un limo 
areno o, y el que en la parte inferior tiene otros limos, 
o limo arcilloso o arcilla. I1as prhnera. las han deli mita­
do y ~:;eíinlado como propias para alfalfa, cereales, mafz 
Egipcio, Kaffir y )Jilo, betabel, arroz y otras cosechas 
qu~ no requieren segunda labranza. Cualquiera otra 
cosecl1a que requiera esta segunda operaci6n tendrá di­
ficultad para darse. La mayor parte del limo eR de la se­
gu ncla el ivisión por tener un subsuelo pesado que no per­
mitirá la fácil penetración de las raices de plantas C]Ue 
las tienen profundaR. Estas tierras son propias para el 
trigo y otros cereales, maíz Egipcio, Kaffir, :l\filo, Maize, 
sorgo y arroz. 

úimo arcilloso Oolorado.-Este suelo tiene muchas de 
lns caracteristiras del limo y . ólo se distingue ele él por 
la textura. El limo arcilloso es más pesado, más pegajo­
so, más plástico, ~e a~rieta más al secarse, y es más di­
fí cil para el cultivo C]Ue el limo. Tiene un espe. or de 
1 m.20 a 1m. O o más y está encima de la arcilla. I.os aná­
lisis mecánicos del suelo de este tipo que se encuentra en 
el Valle Imperial muestran que es muy pesado: 50% de 
arcilla. 

Condición de la snpe'rficie.-Este S"\lelo está en su ~~: 
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yor parte n i\elado ; sólo en alguno Jugare~ hay peque­
fiaR barrancas y é tas r equieren poco trabajo para lle­
narlas. Puede ser, por lo tanto, econ6rnitamente pue. to 
en cult ivo desde luego. 

Alcalis v dt·enajc.-EI contenido de álcali~ es varia­
ble estando sn límite entre 0.2 de 1% y 0.4 de 1;l. 

E l paso del agua a través <lt> él es ann mús di fíci l que 
para el l imo. Actualmente, con rxcepción de algunos lu­
gar es, está bien drenado, an nq uc ~erá nece~ario cons­
truir canales para eliminar <'1 ap;ua excecl<>nte. 

Cosechas que p1teden dcw.'I('.-Este suelo e~ propio pa­
ra las mismas cosecha· que S(' producen en la parte más 
pesada del limo Colorado; JH'ro es más pesa<lo que él y 
por Jo tanto más difícil d<' cult ivar. Es difícil de arar 
después de la irrigación y lo~ mejores r esultados que se 
pueden obtener son F:embrando algunas de las plantas 
annale que resisten a los álcalis1 tales como la cebada, 
el sorgo, maíz Milo, Kaffir y Egipcio, y otras hasta q11 e, 
debido a la irrigación, Re haya lavado la superficie y se 
pueda sembrar trigo o cualquiera otra co!'leclta a la que 
1<' convenga el clima. 

At·cna y grava Colomdo.-Es liD suelo q11e consiste 
de arena gruesa arredondada con un a llo por ciento de 
grava fina y tiene un espesor de 1m. O. La arena e blan­
qHizca y se compone principalmente de cuarzo. Ocnpa 
el borde occidental en lo que fué la antigua playa y Rn 
nivel general está más alto que el del vall<>. ( Lám. XIII). 
Todo e.c:;tá bien drenado y libre de úlcali ~-t La flojedad 
de e'te suelo lo hace impropio par a el cnlth·o de co~e­

chaR de campo ordinarias, pero para fruias aderuadas 
al clima tal yez fuera valioRo. 

A 1·ena de lo8 médanos Colorado.- Est<> suelo de or i­
gen eol iano, está constituido por el material flojo ar eno-
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so que a rrastra, elecciona y acumula el viento en deter­

minados lngares dando Jugar a la formnc ión de mé!lanos. 

Esto , debido a s n carácter errante, van invndicn<lo las 
tierras c ircunvec ina~ haciend o su extcuRión vm·iablc. 

Actualmente ocnpan una gran faja a lo largo dc la líncn 

divisoria d esde Calexico has ta cer ca de Andrad<•, y 1mn 
zona que está al pie de las mesetas qne rodean a l Ceutí · 

nela. Aclemás <l e estas fajas, se encucntrnn otras pc­
quefía s r cpnrticlas esporádicamente. 

J.os médanos, por las condiciones <le supPrfic ic, nc>C<'Si· 
tnn ser nivelados antes de ser lltilizndos para <"osccltns 
ordinaria s. E l cultivo qne se ha recomendado míts pnra 
estos terrenos es el de la palma dátil, s i no se desean 

hacer los tt·aba jos preparatorios; pne. · (lebnjo rl e lns n rc­

nas s iempre pn<>dc hnhcr t ierras hiÍmedas y el nirc es 
seeo y apropiado. El trabajo de niYelación no es tn n difl · 

cil como pnéliera crPerse, pues, cnanél o el área dt' mliéla­

nos están islada, ba. ta quitar la poca vegetación qnc hay, 

arnr pnrn aflojar las ~mperficies, y el viento ayndn a <lis­

tribuir la arena, qnedando terrenos qne, como se ha pro­

bado en el Valle Imperial, son excelentes. 
Cantidad total de t-ierras.-En toda la re~ión mexicn­

nn del Colora<lo, al E . de las monta fías centrales. hay en 
Rajn California una área apr ox imndam<.'nte el e 300,000 

ll ectflreas que podrán ser ut ili zada s fina lmente. ln ma­

yor parte para la agricultura. :m snelo es dohlem ent<• 
rico: primero por Rn raliél ad , y segnnflo por hnhPr ngna 

qne servirá para irrigación y, con sn limo, pn ra r <'nova· 

c ión. 

Agno .<J e iJTigarión.- La cantidad de agua qne <>1 río 
Colorado lleva e n sn cnrso es muy variable. SegiÍn los 

datos recogidos en Yumn por el ''Recla mation Ser vire," 

de los E stados Unidos, la. ~antitl~d, de ~gua qne c;orre 
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ha variado ha ·ta 1909, entre 85 y 4,233 metroR cúbicos 
por egundo. Si la mitad de e la agua se plHlicra usar 
para regar las tierras mexicanas, se puede wr que bajo 
condiciones ordinarias siempre ltabrá agua suficiente pa­
ra la irrigación de toda la región agrícola. El conteni­
do de sales solubles de esta agua es muy pcqncño, pnes 
alcanza apenas a 100 partes en 100,000, ~;iendo una lJue­
na proporción yeso, cosa que no es dañina a la vegeta­
ción. Respecto al contenido fertilizante en R11Rpcnsi6n, 
·e dice que es mayor al que llevan las aguas del Nilo. 

Las obras de irrigación qnc existen actnalmente con­
sisten, como ya se ha dicho varias veces, en un <>anal prin­
cipal que toma el agua del Colorado, un poco al ~orte 
de la línea divisoria y que utiliza el curso natural clel 
río del Alamo hasta el punto de distribución llamado 
" harp's Heading," y más adelante para escape de las 
aguas sobrantes que, sin embarg•;., son ya utilizadas en 
varios modos en Estados Unidos. Antes de las compuer­
tas de Sharp hay algunos canales que parten del A lamo, 
principalmente para los ranchoR oe Pascualito y llechi­
cera. 

De "Sharp's Head i ng" salen, como se verá en el mapa 
de la región (Lám. II), varios canales fJUe después de 
pasar por una zona pequeña en 1\I~xico, se dirigen al 
Valle Imperial. Estos canales han sido nombrados Ash 
(Fresno), Alamitos, Central, Principal del Oeste (Lá­
mina XXII). Encina y Wisteria. Por el lado N.E. del 
Alaroo salen, antes de las compuertas principale~, Jos 
canales Principal núm. 5 y IIawthorn (Espino) que 
van directamente al Valle Imperial. 

De estos canales principales se apartan muchi irnos 
más pequeños, para la irrigación directa de las tieiTas. 

El área que puede regarse con Jos canales pl'incipales 
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ya constrll íllo.·, abarca una faja de terreno nl Sur de las 
me~as arenosas en el límite internacional, hasta cerca 
del Paredones, y la porción al Oeste, hasta las faldas del 
cerro del Centinela, con una extensión, l1acia el Sur de 
Ja 1ínca, variable, según el punt0 de donde se saquen 
los cana le. secundarios pero que pueden ser hasta de 
15 kilórnetJ'Ol'l. AC)uf dependerá la t ierra irrigahle, mú :i 
bien que de cuestión de niveles, de la cantidad de agua 
que pueda tt·aer el río del Alamo~ pues éste dcl>e llevar 
la mitad <le su líc]uido a las t ierras del Valle ImpPrial, 
surtido solamente por este conducto del agua pura todos 
HUS U SOS. 

Además de los terreno irrigables con el a(7ua de este 
río, hay actualmente áreas irregulares que quizá se pu· 
dier·an utilir.ar sin obrru costosas de canalir.ac ión; pero 
que t ienen el muy serio inconveniente de estar ex pues· 
taso a una inundación, o a falta de agua al dehitlo tiem· 
po. Tales son la. t ierras al iado Oeste del Hardy que cul­
t ivan Jos Indios Cncapahs, protegidas por pef)ueño!'l 
bordos y subirrigadas, notablemente, debido al carácter 
arenoso y poroso del snelo y a la proxim icl ad de n gua 
permanente. 

Pal'a la 11 tilizaci6n final de toda la extensión <.l~ las 
llanuras del Colorado, las obras de preparación necesa­
rial'l tcn<lrún qne ser, previo el estudio detallad'' que se 
I'<'CJ IIiet·e, de do. clases principales: primero las de pro­
tcc<'i6n rontra las inundaciones de los ríos y se~nndo 
la de canalización y distribución debida del agua para 
re~aoto. 

A 1 hncer los planes para la campafla que resultan en 
sujetar las nguns a la voluntad del hombre, pnr a despnés 
l1acerlas Slls aliadas en la conquista del desierto, hay 
que hacer correr el río principal por un cauce que, al 

• 
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mi mo tic111po C(ne impida que las crecient<'s por sí .·olas 
.·algan <le él y tomen otro~, sí se preRlc con fac ilidad a 
que <'l hombre . aque y desvíe el agua nece~aria para la 
irrigación. in llegar a conclnRiones exactaR, parece por 
los trabajos de ni•elación hechos s a, qne el anti~uo curso 
del ( olorado por el lado E. de los llanos <'S t>l más apro­
piado para lJevar el caudal principal dC'l río: pues mús 
que cualquier otro curso está <.'>ste más alto que las 
ti rras adyacentes. 

Para hacer que la mayor parte de las agua!-{ sigan ese 
enrso será preciso, primero que todo, tapar el abra del 
l'lo de las Abeja., como se hizo con la del río del A lamo 
en J!l07. E sta. obras costoRas y larga., t en<lrún q11e )';<'f 

complementadas por una S<'rie de <l iquN~ y hortlo. que 
corran paral<'los al río, pero a una distanria !-\nficiente 
para cmlt<'ner las aguas <'n crecient<'. En la pa•·te d<'l 
('olorado, donde sirve de Hmite entre naja ('aliforni a y 
.\ rizona, ya se han hecho estos diCJues prote<•tflre~, de­
jando entre ello~ una distancia hasta de más <le tres k i­
lóm<'tros, que, s in embargo,.no ha sido del todo suficien­
t<'; pues el primer dique del lado Occiden tal hn sido 
roto <'11 1!>11 , por lo que l1a servido mncl10 el segun <lo, 
para impedir otra inundación R~r i a. ('omo más abajo el 
lecho <1<'1 rio es bastante más alto que <'1 1';\lc>lo a nnos 
<·ua11los kilómetros a su laclo, <'l eRpacio que S<' t<'ndrá 
qn<' flejar para <'Ontener las innnrlacionc~ d<•hcrít scr ne­
C'<'Aariamente mayor que en la primcrn pnrt<' d<'l delta, o 
lo. bordos tendrán que ser mucho más al tos, rosa que t ie-
11<' nn límite tanto económico como físi co; porqw·, <'n 
primN' lngnr, los terrenos no son todavfa muy valiosos, 
y en segundo el material de que ~e élispone para hnc<'r­
los es <'1 limo y arena de los suelo"! impropio o immficicn­
te para estas obras. El espacio que se deje entre el bordo 

• 
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y el lecho ord inario del r ío, no sru·á nece.."ariameute una 
pérdida totn l, pn<•;o; a llí se puedeu plantar árhol<' como 
á lamos, eucaliptos y otros, que, al mismo t iempo que 
detengan la corriente, ayudar án con sus prouu<'tos de 
madera y Jefía. 

No se deberá proteger únicanwnte el curso principa l 
del Colm·ado, sino q ne se deberán construir jguales di­
ques a lo largo ele los otros rios principa les, que servi­

rán, como el Alamo, de canal es naturales pa.ra irrigación. 
La natura leza del terreno y la var;abil iclad del río son ta­
les q ne quizá nunca estará bien seguro el hom br<' ele po­
der sujeta r lo.· f' lementos con una sola serie <le obrn FI. 
Los diqu es a lo largo del Hardy, cF~pecia lmcnte ~ervir{m 

para evita r la in undación de los t errenos adyncen tcs a 
la pa r te haja de ese curso. 

Para la distribución y aprm·echa miento de las n gna~, 

una vez cncauzndas é:";bls y protegidos los terrenos, lo 
IIIÍIS na turn 1 se•·á nti 1 izar los ríos d istribn id or es actua­
les <l<'l rlel tn pnra los cana les principales, como se l1a 
indicarl o yn. D e este modo, a í como el río del A lamo lle­
va el a gnn pnra una zona paralela a sn curso y a la 
gran extensión del Valle Imperia l, los cursos de los 
ríos Pnredones, de ln R A hcjas, P escadorrl'! y Hardy ser­
v irnn como tH'u<>•lncto.· ile primer orden , di' los qne se 
separ:ll'{t nnn r ed de ncNplias nrt ific iales pnra el r egaéHo 
como la del Ja mencionndo Alamo. Tnmhién servirún Jm; 
cnrsos nnturales pnrn il •·rnnje :v pn ra llevar agna. so­
hrnntes. 

E l Rr. J. G:u·neft Tlol mc.c:;, en Rn informe r especto a 
Jns t ierra s del , n•· del del ta trata de los F~ i stemas de irri ­
gación que se rlf'bc:>n usnr o evitar, bajo el punto. de vis­
ta a gPícoln, ten ir nclo en cuen ta la posibilidad de C( Ue los 
suelos se l1 agan salitrosos y de qne no sean dr enado:-; p<!r · 
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feetamente. Pero esos problemas, por no e. tar dentro de 
la e.· fera de nuestros estudios, quedarán aquí inclicados 
nada más. Asimismo, únicamente mencionaremos qu<' 
Jo s it ios para las tomas de agua del r ío ('olorado, la 
cln Rc ue obraR, la pendien te ele los canales pnra que no se 
azolven, o se destruyan las obras de drenaje, y oh· a.· 
<:ue.· tiones, presentan problema. de ing<'n iería qnc ten· 

drún que resolverse; los trabajos ll evados ya a cabo en el 
Va11 e Imperial serán un ejemplo valioso. 

Clima.-Comparando esta rerrión con otros desiertos 
del mundo, se l1a visto que la temperatura alcanza, Pn 

los meses de julio, agosto y septiembre, los registros 
mús elevados qne se conocen con (;xcepc ión de nno o dos 
lugares en Africa. E n el resto del aílo hay ltna variación 
más agt·adable ha ta que en enero y febrero los días Ron 
algo frío y en las noches l1 ega el termómetro a más de 
10° C. bajo 0°, según nuestras propias obsenaciones. 
En general se ha notado qne la pnrte meridional, donde 
hay más ríos es menos extremosa, y C) ll e. con la irriga· 
ción y el aumento de vegetación1 el clima se hace algo 
menos ex tremoso. 

JAl humedad del a ire es casi ins ignificante, excepto 
cerca ele las par tes inundadas o los ríos, donde hay mu· 

cha vegetación. I~a lluvia es muy esra. a e lrreg-nlar, y 
no se cuenta con ella para irrigación. Suele caer a. largos 
intervalos y no pasa de 76 mm. al alto (Hegítn J. O. Hol 
mes) . 

T.os vi entos más fuerte. y prcdominantt'. Ron del No· 
roe te y Oeste, que soplan arra~tt·a ndo las nrcua~, co~a 
que PS actualmente muy desagrada ble, pero que dismi · 
nuyc con e1 aumeuto de vegetación. 

Prod;wtos Agrícolas.- De todos los capítulos del pre· 
sente informe es éste uno de los que tienen gran Impol'· 
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tancia pue. toque dar·á idea del resu l~do d l}l apro\<•<·hn­
micnto de lo · recur sos naturales: seríL una gran fuente de 
riqner.a lo que pueden prodncir Jos terrenos del delta 
qne con espouden a México. Las condiciones en que se 
encuentran éstos, y de Jas que ya se habló, como son: 
clima, extensión, clase, estado que guarda la superficie, 
y el agua que pueden recibir, en cantidn <l y calidad, ha­
cen de esta r egión un lugar excepcional. 

J,os produ'ctos agrícolas que se obtienen o ~:~e pnedcn 
ohlerwr, ya fueron mencionados al tratar de los suelos. 
Con tal motivo resumiremos aqui esos dat0s, y diremos 
lo que se culti,·n en la actualidad tanto del lado lllexiea­
no como tlel americano, con algunas de las razones para 

ello. 
En el lado mexicano los productos agrícolas principa­

les son la alfalfa y Ja cebada. Hay ex ten, ione inmem;as 
de tierm en que se cultivan esws plantas con el único 
objeto de que sinan de forraje para la cría de ganado. 
E l tcnPno es propio, el agua es abun<lante y no req uie· 
re mucho cu ltivo. La exportación directa de e 'Los pro­
d nctos t iene cuenta solamente cuamlo por escasez del la­
do a mericano inmediato ·ube el precio, compen ando asi 
los tlcrccllos ad u anales. J.-.~as cosechas del la<lo mexicano 
tewlrú n que ir aumentando a medida que u el otro lado 
st- 111 ilicc el terreno para producto. m{ts vatio ·os. Bn la 
m·tualidatl lu gran mayoría de la alfalfa y cebada ~irre 
para eugot·dar ganado que . í tiene e u en tn expot' t:u•lo en 

grande cantidades. 
De otros cereales ·e cultivan, en e cala muelt o ntúr-; 

t·cducidn, maíces de varias clases para el cotvu t:JO local 
·y tt·igo, que, por falta de molino. , t iene que pasar al la­
do mttet·ica 110. El algodón m:;tá adquiriendo una im por­
ta ncia tnerecida, se da de uu modo esplénd ido y, a unque 
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ticn<> <¡uc limpiar~e en E~tado~ t " niclo~ 1od:tvía da mny 

huPuo. · re.·u ltn<lo~ pecn n in ríos y HI~a lnwna pm·te ~e n'n­
dc dircctnmente a Japón. 

Otr·os cultivos que ~e han probado en lo~ terrenos del 
delta <le! lado mexicano ~on la rcmolaell él, la caíln. de 

azúcar, la vid y otra~ frutas y l1ortnlizas de toclas clns<>l'l, 
pudiéndose decir, según nuestras pl'opia¡;; oh~ervac iont>s 
e informaciones recibida~, que ~ ·or lo que depen .le de 
condici•)nc~ naturale.· las cosechas sedn' prodnct ims. 

Si eu el lado mexicano los cultivo!-1 no !'ion ,·ariaoos, 
eu camhio en el lado americano sí lo ~on y dan Yida a 

las Oorecieutes poblaciones del Yalle JmpPJ' ial. Afortn­
nadauJente tnvimo oportunidad de visHar una peqnefía 
feria que se abrió en la población america mt ele 81 Cen­

tro, en la que e exhibían los producto!-1 del mencionado 
Valle. Vimo las magn"íficas mue. tras de al~odón de oís­
tintas cla~es de sem illa~, la man('ra dc> mejorar l'm eulti­
vo; muestras de cehada, alfalfa, maíz Bp;ipc io, K::till l', ~~ i­
lo, cebada perla. Entre los frnto~ llamaban la atención 

los espléndidos ejemplares de n1clotwHr aceitunas, be­
renjena·, naranjas, manzanas, peral'l, uvas, dátiles e 
.hi gos. De estos ú !timos, hacía notar la persona encarga­
da de enseí1<.u-los, la diferencia que había <'J1t1'(' los poli · 
11 izados artificialmente y los enjutos C' j<'rnplnrcs obtc>ni­
dos poe la polinización Rin la intcl'\'cnción ele la mano 
del hombre. J,os productos de hoJ'lH lir.a eran ialll biL.n 
ootabl<•Fl. D< e~o;te modo pn<l i m os apreciar de n na !!lanPJ'a 
pnlp.tble, la yc¡·rladel'a riqn<>za ele e~o;lm" tierr·a s · lt>-; 
prog1·e. os que han alcanzado. 

La atención de los agricultor<'~ del Yalle Imperial e:·­
tú ahora fija sohre el algodón, IJU<' desde ha<··~ apeuas 
nnos tres años se ha comenzado n culth·ae. al canzando 
nn éx ito tal, <]Ue está Jlam:Hlo <1 ser PI principal produc~-
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to de la r egión. Favor~?ce a e~ta eo~ech a el r endimi<>nto 

de la t ierra, qu e aquí da mucho mús que en cualquiera 

otra parte, como se pudo probar en una expo ici6n de 

productos algodoneroR ver ificada en Nueva York a fitws 

de 1911. La ca lidad de la fibra es asimismo s nperim·, 

l'nn nllo la semilla y la clase son bien e. cogidas ; y ]lor la 

s ituación geográfica uel área de producción, se encuentra 

mercado inmediato en las fábrica~ de la eosta del Pacífi­

co de Estados Unidos y también en las de Japón, que l'<c­

gún parece e llemn mucha de 1::. co. echa . 

Todos los prod uctos mencionados se pueden <lar cou 

igual o mayor facilidad del lado mexicano, y con el des­

arrollo de la región se encontrarán seguramente otras 
muchas plantas de las que el agricu1tor ·acar [t prove­

cho. 
J>astos.- Lo paHtos que llay en e.<stos terreno son 

abundante , variados, y d e bu ena cal idad. Bxisten gran­

des áreas cnbier taR de zacate de varias clnl'<cs y de tule. 
Como fonaje hay, :uh•más de los anteriores, la s bayas 

de m ezq uile y del tornillo que l":on excelen tes para la 

engorda del gana do. La extensión Je terreno pror io para 
él compl'cndía en el a iío de 1907, una úrea <le 170,000 

hectárea s, se~ún el informe que rindió el S t·. ITol mes. 

Aclvierte que<'~ preC'i~o tener en cuenta que Rólo <Lurante 

nueve me~es el ga nado tendrá alimento en la parte que 

l'<C inuuda ; para el resto del afio . e podl'Ía 1na n leuer el 
ganado ' n la pa r le (}(•l desiel'to una V<'Z conq 11 is ta<la y 

nprcn·e<"lmda. En Jos lt•r rPnos cla s ificados couw " tu le'' 
hay la circunstancia <le que en la primarera, cuando los 

oti'Os paRtos <'S tún s<•coH, fs tos ¡.;p conscr \'a n \ '<.'l'd<'S y, 

por lo consigni en tP, lH'oporcionan alimruto fresco y j u­

goRo dneanle e:'i te tiempo. 
Gn1wdcría .- A fn er <le informa n tes nos \'C il iOS obliga-
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rlos a tt·ntar esta indu tria, c11yo productos ha n alcan­
zado el mayor desarrollo en cstu tiena y sou los únicos 
que se exp~rk'ln en cantidades importantes. La gran ex­
tensión de terrenos cubier tos de pastos y la facilid:td 
con <JUe se cultiva la alfalfa, viene:n a dar por resultado 
que !:>ea este ramo a l que dedican más su atención los 
duefíos de terrenos, ya sea u la · com pafíias agricolas o 
los pequefíos ranclleros. 

A 1 hacer nuestl'as excur ·iones nos formamos alguna 
idea de la cantidad e importancia del ganado, pues tan­
to en las iumediacione de l\1exicali como en los ranclws 
de P ackard, Pascualito y Hechicera hay establecimien­
tos permanentes cuya mira es la cría y engorda de gana­
do de toda. clases, y todo con forrajes culti\'ados, prin­
cipalmente alfalfa y cebada, como . e ha dicho ya. Más 
al Sur se utilizan lo pastos naturale , principalmente 
pru·a ganado vacuno y hay muchos campamentos de va­
queros, sieudo los más permanentes los del P ozo de 
Vicente, Campo Lino y Pescadores. 

Las fuertes compañías que son dueuas de la mayor 
parte de los animales han procurado criar buenas razas 
y parece que el clima ha sido wuy favorable, pues aun 
en tiempo de mayor calor, por la poca l111 me<lad no su­
fren ésto mucho. El ganado vacuno criado para matan­
za es el de mayor importancia, pet•o también hay gran 
cantidad de bonegos para el mi. mo objeto así como pa­
ra u lana. E l ganado mular y caballar es bastante nu­
mCI·oso y se empieza a jntr oduci r el p01·cino (]e buena 
calidad. Todo el ganado se desarrolla muy J';1 pi<lamentc 
y procría a temprana edad. 

E n la feria antes mencionada <]lle tudmos oportunidad 
de ver en E l 'entro, los producto. ganaderos exhi bidos 
eran mnclws de ellos del lado mexicnno y 1laba n buena 
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Volcanes de Jodo, vistos desde la loma de alumbre. Laguna de los Volcanes y Cerro Prieto en el fondo 
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idea del ad<>lanto ya alcanzado ) las po!'lihilidadr~ fu­
turas. 

Con la colonización y necesaria subdidsión 0(' los te­
lTenos del laclo mexicano del delta del Colorado, tendrá. 
necesariamente que modificarse la forma. actua l ele la 
industda ganadera. Si boy las condicionE"s permiten usar 
grandes áreas como potreros y sembrados ue alfalfa, ba­
jo di. tinto ré~imen económko no será. este uso de la t ie­
na el que produzca más y dé vida a más población. Será 
quizá al~o remoto rl tiempo en que en todo E"l delta no 
queden ~randeR extenRiones para ganado; pero los luga­
res ya nivelados, cercados e irrigados, y con comunica· 
ciones directas por ferrocarril con centro!'! ele consumo, 
no d<'hen tener por industria única la ganadrría, pues 
tierra tan rica como la de estos lugares merece un culti­
~o intenso que soporte mucha gente y produzca vl misnu' 
tiempo para rxportnción. 

< 'on la siembra de algodón, habrá en Baja C'a1ifol'!lia, 
como en la parte vec·ina ele la Alta, un nuevo oriaen ele 
pastura pnra ~an<Hlo en la semilla de esa planta. 

Productos natun.les 

Maderas.-Fuera de los lugares a donde no lle~a d 
agua rlel rio, l1ay ~randes manchones de plantas arbores · 
centes que se pueden utilizar. En tales áreas se encucc· 
tran el álamo, sauce, el mezquite y el tornillo formando 
bo ques más o menos espesos. I.os dos primeros crece11 
a lo largo de los arro;\·os y s;u utilidad, sobre todo del 
primero, es grande, con él construyen casas o bien lo 
siembran alrededor ele ellas para ilisfrutar de su sombra, 
o bien lo plantan a lo largo de los canales para. evitar 
en parte, la formación de grietas que resultan a cansa 

Parer.-T. IV, nllm. 2.-9 
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de la con t racción que sufre el limo al l!><'rar~e cuando no 
corre el agua por ellos. Además irve fl e materia prima, 
como fie sabe, para la fabricación de la pulpa del papel 
y , por lo tanto, es de recomendar e la ampliación de n 
cultivo. El au ce no sólo no tiene la u tili<lall 1lE'l otro sino 
que es perjudicial y por lo tanto e~ deRtruído cunndo 
crece a lo largo de los canaleR, debido a la cantidad de 
hoja que echa sobre el agua y a la coloración que le da. 

El mez(¡ni te y el tornillo están distrib11ídos i l'regular­
mente; en unas partes crecen pocoR y <'~tú n eRpal'cidos, 
y en otras son muy abundantes formando boRqneR espe­
soR, casi impenetrables, de árbolE'.' de gra n tamafío. Son 
valio os porque se pueden utilizar como leila y para po -
tes. J,;o. frutos que arrojan on una excelente pastura 
para el ganado. 

Nuevos árboles han sido plantados ahora con el objeto 
de suavizar un poco los efecto del cl ima, figurando en­
tre ellos, principalmente, \ariedade:-; d<' eucaliptos, que 
se de arrollan con suma facilidad y que tendrán otra!-~ 

aplicaciones más adt>lante. 
Oátiamo.- Una planta nativa, mencionada ya por al­

gunos autores y conocida por el nombre de cáñamo sil­
vestre, produce una fibra resistente y abunda nte que 
puede ser valiosa para la industria y unas hayas que, se­
gnn el análisi s quimico, son un alimento muy nutritivo. 

Recursos de la región de la Laguna de los Volcanes 

Casi al pie del Cerro Prieto (J.ám . . "XII ), .'~" a uno 
3 kilómetros al S.E. de Mexk ali , E'XiRte una r <'gión 
de aguaR termales en la que llaman la atención los vol­
caneA de lodo que actualmente están en período de acti­
vidad. Fuera clPl inter é científico qne pr esentan e:::;tos 
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fenómeno. , merecen mencionarse aquí por la posible ex­
plotación de sus productos, que Yienen a formur parte 
de lo recur os del delta del Colorado. 

La zona de actividad se encuentra en una faja sitnada 
al S.E. de Cerro Pdeto y comprende una parte del naci­
miento del Rio Nuevo y el borde S.W. de la J.~aguua de 
los Volcanes. Esta actividad se manifiesta por manan­
tiales termales y por volcanes de lodo; los primeros ocu­
pan principalmente los bordos del nacimiento del Río 
Kuevo y la parte del Canal Salado, inmediatamente al 
Sur, quedando bajo las aguas en tiempo de crecientes; 
los ·egundos ocupan la peninsula entre el Canal alado 
y la J.~aguna de los Volcanes, y un poco al S.E., por la 
co ta de la Laguna, presentándose los más activos eu este 
extremo. Los manantiales termale. son de agna sulfuro­
sa y alcanzan una temperatura de 97° en algunos luga­
res. Dejan un depósito de azufre bajo la forma de co tras 
que superponiéndose llegan a formar pequeñas coli­
nas donde hay cantidad suficiente para explouu·se. Ade­
más de e. tos depósitos de azufre, hay las combinaciones 
de é te, al oxidarse, con los minerales salinos o de fierro 
que están contenidos en las arcillas, limos y aguas. Asi 
se encuentran alumbres, yeso y otros minerales cuya 
importancia industrial no nos será posible apreciar de­
bido a la rapidez de nuestro viaje. La composición de las 
agua no la conocemo aún, pue el análi ·is de las mues­
tras t raida. no está terminado. 

Pasada la faja donue se encuentran los mencionados 
manantiale. y los primeros indicios de volcanes, y atra­
Ye ando el Canal Salado, se llega a la i. la de lo Volca­
nes de Lodo. Es de forma irregular y de extensión varia­
ble; su superficie está cubierta cuando las aguas bajan, 
primeramente, de costras de minerales salinos J1idrata-
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dos, en los que figuran las cotHbinaciones del azufre 
que Yarían, como en los manantialeR, <le~cle el azufre na­
tivo ha ·ta las sales dobles en que entra <>n compo~ición. 
Después vienen las calderas, o sean charcos donde el lo­
do e ·tá en constante ebullición; y por último los peque­
ño conos de lodo que toman formas imitativas a los 
cráteres volcánico ordinarios, aparecen en la parte 
septentrional de la isla cerca del borde y al pie de una 
peqnei1a loma (I .. ám . .LrXIII). Los volcanes de lodo 
Hou pequeños conos conRtituídos por limos -:; arcillas, 
que !-le forman alrededor de los escapeR <le vapor. Tienen 
una altura máxima de 2 metro. y encima ha~- un cráter 
en el que !':alta el lodo a una temperatura de más de 
100° C'. (Utm. XXIY). En al~tmas calderas sobresalen 
pequclías chimeneas o tubos por donde cRcapa el vapor. 
I .. os crútere. todos presentan tnmhién, a semejanza de 
los volcanes que arrojan la\a, sus p<>qneíias corrieutrs 
de lodo ( Lám. XXIY). 

Las sales deri'mdas de lo. volcanes son probablemen­
te iguales a las mencionadas arriba. J,a pequeña loma 
que se eleva cerca de los volcanes eRUt conRtituida, en 
su mayor parte, por alumbl'e mezclado con algo de azu­
fre. ~o podemos precisar la cantidad que hay; pero si 
podemos afirmar que es . uficiente para poder explotar­
se. Está por demás hablar de e a Hal como producto in­
dustrial, pues son demasiado conocidas todas las indus­
trias en que entr a y solamente sE>ñalaremos de paso la 
aplicación que tendria en la tenería si se llegara a esta­
blecer ésta, dada la abundancia de ganado que hay en la 
región. Además de éstos hay gran variedad de compues­
tos cuyo estudio es más bien imporlante para el minera­
Logista, por la variedad probable que habrá <le especies 
mineralógicas, que para el industrial por las aplic-acio-
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nes que puedan tener. Sin embargo, debemo ha.rt>r notar 
que encontramos los restos de un pequeffo laborato­
rio que se estableció en este lugar y, según dictn, en él 
estuvo trabajando un químico italiano, principalmente 
para buscar oro. Los limos y lodos tienen ley de oro bas­
tante co ·teable, según se nos informó. 

Sierras de El Centinela, de Los Cucapahs, del Mayo!' 
y Cerro Prieto 

Los recursos naturales aprovechables de estas eleva­
ciones no tendrán valor comercial alguno, con una o 
dos excepciones, hasta que el de...«arrollo agrícola de las 
llanuras comience a despertar otras industrias y necesi­
dades. Solamente la explotación de los criaderos meta­
lífero tiene valor actual, y éste, por las condiciones fí­
sicas y económicas de la región, no es el merecido. 

Las condiciones bajo las cuales se llevó a cabo nues­
tra exploración no nos permitieron conocer bien las 
sierras; pero daremos los datos que pudimo. reco~er 

y que nos parecieron ciertos. En todos los prospectos 
o minas pequeñas que hay se trató de explotar vetas 
de cuarzo aurHero, algunas de las cuales se nos dijo 
que eran bastante grandes o ricas. La mina que alcanzó 
más desarrollo, pero que, como todas las otras, estaba 
abandonada durante el período de nue tra visita al te­
rritorio, es la llamada " Uncle Sam," en la parte Sur de 
la Sierra de los Cucapabs, ya cerca de la dell\Iayor. Hay 
un camino carretero que va de lo · llano a ella. 

En las cañadas de la Sierra y los conos de deyección, 
al pie de ellas ( Láms. XII y X'III ), tanto por el lado del 
Colorado, como de la laguna Salada, se encuentran gra­
vas y arenas aurífpras, que han sido explotadas en peqne-
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fla e <:ala por pro pectadores e indios. TAl~ el i licnltade. 
de obtener agua, aun para beber, hacen de poeo yalor es­
tos depósitos en la actuales circunstancias; pero el va­
lor real no es conocido todavía por falta de exploración 
cuidadosa. 

Entre los productos no metalí fPros se encuentra en 
primer lugar el azufre, del que hay depósitos al N.W. 
de la Sierra del Mayor, en la caída para la laguna Sa­
lada. También se dice que hay en ese lugar otrm; mu­
clJas sales cuya existencia y cantidad de ellas, así como 
del azufre, nos fué impo ·ible determinar por no poder 
visitar el lugar. Están los depó itos en rocas metamórfi­
cas, mármoles, dolomitas cristalina y e tJnistos COJ'­

tados por granitos ya gneissico . Un camino carretero 
coHduce del rio Hardy, a través del puerto, entre las 
sierra · de los Cucapabs y del )Iayor, hm;ta los t ral1ajos 
que se dieron, que están ahora abandonados. 

En vetas de pegmatita y en las metamórficas de las 
sierras hay minerales que podrán ser utilizados como pie­
dras semi-preciosas siendo los más importantes los gra­
nates, de los cuales vimos, tanto rojos como amarillos, 
de buena calidad. 

I.as rocas de las montañas serán utilizadas, de Yarios 
modos, en el desarr ollo del delta del Colorado. LaR pri­
mera.<; obras de protecdón e irr igación ser:'í.n indudable­
mente construidas con la tierra más inmediata, pero qui­
zá de pués se bagan más permanentes y fuertes con el 
uso de la piedra. Para esto hay el material de Cerro 
Prieto, una andesita negra, poco susceptible a Aer ata­
cada por las aguas y que se cementará con relativa fa­
cilidad. Como el volcán que forma este cerro arrojó mu­
chos fragmentos y corrientes de lava delgadas, hay ahora 
mucho material ya suelto en sus flancos que podrá 
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ser aprovechado con facilidad. El granito y gneif'ls ele 
las sierras de Jo Cucapahs y Centinela no serán tan fa­
vorables para estas obras, pues ~u alteración seria rá­
pida si se le expone a variaciones constantes de lmme­
d.ad. Pero entre las metamórficas <le la Sierra del )fayor 
hay a lgnnas ph~·lhHlC!'; y esquistos cristalino:;; el<• grano 
smnarnente fino que dan una roca muy dura, HHlY resis­
tente y que no ::;e alterará con la humedad y lo::; cam­
bios. Por la dureza misma de estas capas no hay mate­
rial suel to que se recoja sin hacer canteras. 

Para otras obras hay gran variedad de materiales de 
construcción E>n la~ sierras, que, aunque nunca serr.n ex­
tensamente utilizados por poderse hacer excelente ladri­
llo de las arci1as del delta, merecen mencionarse entre 
1m; rccnrRos de la región. Hay en primer lugar, y más 
abundante que cualquiera otra roca, gneiss granitico 
bastante variable en su apariencia. En el Cerro del Cen­
tinela es bastante micáceo con 1a estruch1ra gneíssica 
muy aparente y de color obscuro. Por Jo quebrado de 
las formaciones en este cerro, no es tan bueno el mate­
rial romo en la sierra de los Cucapahs, donde el gneiss 
es unas veces gris claro, otras bastante obscuro y tam­
bién con bandas de los dos colore~, o con lentes obscuros 
en el material m{\s claro, pero sin tran iciones ahruptas 
en lo colore. que echen a perdel' el efecto. Cuando el 
material no está fracturado ni ~: Iterado es sumamente 
resistente por sn estructura y muy agradable en su as­
pecto, que es mejorado en algunos trozos por vetas de 
pegmatita blanca. 

Un granito <le grano mediano, casi blanco, que se en­
cuentra también en la sierra del centro dará un buen ma­
terial de construcción aunque no tan resistente como el 
g-neisR. Esto se ve por la diferencia que hay en los ce-
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rros en el e tado de al teración superficial de las do for­
maciones. 

En la Sierra del Mayor hay todavia otras variedades 
de rocas que servirán bastante. Allí las formac iones se­
dimentarias metamorfizadas se encuentran en capas de 
espesor variable, entre las que hay en primer lugar, 
mármoles cristalinos de granos diversos y de colores que 
varian entre blanco puro, gris amarillento y amarillen­
to rojizo. Estos pueden ser útiles tanto como materia­
les de construcción y ornato corr.o para materia prima 
en la producción de cal y cemento, cuestión de bastante 
importancia para todas las obras que se emprendan. 
Las otra. rocas metamórficas que l1ay en esta sierra, ta­
les como pizarras, phyllade , e qui tos, etc., son mate­
riale ·, algunos de ellos muy re"istentes, que servirán 
para los trabajos que estén expuestos a cambios de hu­
medad frecuentes, como se dijo ya, y también para dar 
variedad a la roca usada en construcciones. Los gneisses 
y granitos que existen en el Mayor tendrán las aplica­
ciones ya mencionadas para los anteriores. 

Región de la Laguna Salada o Macuata 

Ya se dió idea de la posición y aspecto de esta región 
en el capftulo de fisiografia de este informe, y a l tratar 
de la geografía especial del Colorado e explicó la en­
trada de las aguas a esta depresión. Los elatos utilita­
rios aquí añadidos no son el r esultado de nuestras pro­
pias ob~vaciones, pue por circunstancia~ a jenas a 
ntiU!tra voluntad no nos fué posible explorar estos Ju ga­
r e ~a i desconocidos. r_..a única r elación fidedigna publi­
cada acerca de la Laguna Salada es la del Dr. D. T. :\Iac 
Dougal en el "Bulletin of the American Oeographical 
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'o ·iety,'' Yol. XXXVIII. 1906, Xo. 1, púg . 1-16 y Vo­
lumen XXXIX, 1907, págs. 703-729. Durante mH:stra 
permanencia en Baja California los Sres. Esparza, de 
~Ie:xkali, construyeron un bote e l1icieron una exp~or!l· 
dfn por la laguna para buscar algún canal profund0 
que la romuni<'ara con el Colorado . • \unquc no encon­
traron tal comunicación, nos pudieron proporcionar al­
gt.moR elatos que aprovechamos. 

RiPIHlo <'~ta part<> de la gran depreRión oriental d<> la 
• Baja California, nn brazo del delta del Colorado, scpa­

I·ado <1<> los demí1H por las sierras desiertas, laR condicio­
nes de formación de los suelo que !Jay, han sido muy s~­
mejante · a las de lol'l que visitamos, y, aunque una buena 
parte del fondo plano está ocupado por arenas y gravas 
bajadas de las alturas occidentale , hay también exten­
·iones con limos y arcillas arenosas que quizá serán úti­
le para la agricultura. La mayor parte de las tierras 
son indudablemente muy salitrosas, pues las materias 
t.raidas en solución por las aguas tienen qne quedarse 
al evaporarse éstas y por lo consiguiente, también, si 
llegm·an a utilizar los suelos, e pondrían más salinos 
con la irrigación. En el extremo Sur de la laguna hay, 
in embargo, extensiones cubiertas de sauz y mezquite 

que pueden ser las más favorables. 
En los cañones de las sierras, al Poniente, hay agua 

permanente bastante adent.ro en los má., pero nos es 
imposiule decir la cantidad. Otras aguas permanentes 
hay en los llamados aguajes de las Palmas y de la ~1 u­
jeres, al lado Oeste de la Sierra de los Cucapahs. 

J~as partes arenosas cerca de la laguna han sido con­
siderada. como excepcionalmente favorables, pura el 
cultivo del datilero que podrá convertir en productivos 
los terrenos que ahora son desiertos peligroso8. 
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Vías de comunicación 

La región está ati·ave ada en la parte Norte, a poca 
distancia relativamente de la línea divil-\oria paralela­
mente a ella, por la línea del F. C. Intercalifórnico que 
forma parte de la red ferrocarrilera del Snr PacHico; 
enlra por Mexicali y sale por Algodone~. De este modo 
para llegar a ella rápidamente por ferrocarril, se pue· 
de hacer desde cualquier punto de la República CJlHl esté 
ligado por línea alguna. Sin embargo, se puede decir 
que no está unida directamente con cualquier h1gar de 
la República, pues siempre hay necesidad de atravesar 
territorio americano para llegar a la región. Además de 
este ferrocarriJ, hay otro pequeño y provisional que sir­
ve únicamente para las obras de terra.cería que se ha.cen 
para evitar las inundaciones. Corre paralelamente al 
rio Colorado, desde Yuma hasta cortar el río de las Abe­
jas, sobre uno de los diques protectores. 

J,os caminos carreteros son numerosos y sirven para 
unir diferentes ranchos, y campamentos de rancheros o 
trabajadores de los que se ocupan de reforzar los bordos 
o construir canaJes. Son por lo general polvorosos y en 
tramo!'! atraviesan pesados arenales. Están cortados por 
numerosas grietas cubiertas de polvo de poca anchura, 
pero de gran longitud y profundidad. Esto ocasiona al­
gunas dificultades a los carros y <'Specialmente son peli­
gt·osas para los automóviles. 

El camino carretero entre Mexicali y Ynma sigue ca­
si la Hnea del ferrocarril Intercalifórnico. 

r~a mayor parte de las comunicaciones tienen como 
centro la pequeña población de :Mexkali; pues todos . 
los productos van a dar al Norte y cruzan la línea aqui 
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o en Algodones para ir a Yuma. También las importa­
ciones tienen que pasar estos puntos, estando la Aduana 
en Mexicali. Por el Sur el tráfico apenas llega a más allá 
del desembarcadero del azufre basta donde hay camino 
carretero o hasta la Colonia Lerdo. Al Suroe te solamen· 
te algunos gambusinos se aventuran a ir a buscar un 
poco de oro a las cañadas y cañones que bajan de la al ti· 
planicie al desierto ; aunque algunos rancheros del Vt~lle 
de la Trinidad y de otros lugares al Poniente suelen lle· 
var a Mexicali o más bien a Calexico el ganado que 
crían en la ~ierra. Hacia el Oeste luty un camino carre· 
tero que se detiene al pie de la bajada llamada "Lo. Pi­
cachos," por donde e puede pasar únicamente a pie o 
a caballo, para llegar al camino, también carretero, que 
conduce a En enada o cualquiera de los ranchos ele la 
altiplanicie o de la costa. 

Además de las comunicaciones terrestres se aprove­
chan también algunos brazos del delta, el Río Hardy 
y el Pescadores, para transportarse haciendo uso de 
peque:Uas lanchas de gasolina de poco calado debido a la 
falta de profundidad de las aguas en algunos tramos. 
Hasta la boca del Colorado ya no se hace uso de los rios 
para navegación. 

En vista de todo esto se puede afirmar que estas tie­
rras ricas están aisladas no solamente del resto de la Re­
pública sino del resto de la misma península de la Baja 
California de cuya raiz forman una parte. Por sus con­
diciones naturales viene a ser esta región una unidad 
geográfica, separada claramente de la parte montañosa 
de la península y del Estado de Sonora; pero unida con 
la depresión del Saltón y Valle Imperial de los que es la 
continuación meridional. 

Por todo lo que se ha dicho antes se comprenderá. fá-
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cilmente la importancia capital que tiene el ec;;tableci ­
miento de vías de comunicación para el de!'4arrollo agrí­
cola del delta, vías C]ue lo liguen lo más directamente 
posible con los centro de consumo donde puedan com­
pet.ir us productos: esto es, las poblacionel'l mexicanas. 
Naturalmente, estando el Golfo de California al Sur del 
delta, lo más conveniente seria llevar todo lo producido 
para exportación a un puerto o embarcadero para que 
de alli e enviara a otros del pais de un modo fácil y ba­
rato . ..l T uestras exploraciones, interrumpidas, no arrojan 
mucha luz sobre este problema capital; sabemos que 
donde el delta entra al mar no hay posibilidades de 
puerto o embarcadero, por la naturaleza de la costa, lo­
dosa, plana, e invadida muchos kilómetros durante las 
mareas altas; sabemo igualmente que sería muy difícil 
y muy caro ligar con y]a férrea la región con los puer­
tos mexicanos establecidos ya. Las únicas posibilidades 
son: o hacer navegable el Colorado, o e tablecer en el 
lugar más cercano y favorable un puerto que se comu­
nique con los centros de producción. I.Ja primera propo­
sición tiene muchas dificultades, pues se necesitaría te­
ner primeramente el Colorado en su leclw antiguo; pro­
fundizar el cauce, cosa umalllente difícil en Yista de la 
poca pendiente y de la enorme cantidnd de limo que 
lraen las aguas; encontrar modo de evitar el efecto de 
las mareas que devuel>en la corriente en la parte baja; 
y por fin l1allar lugar y modo de transbordar los pro­
ductos de los buques de navegación fluvial a los de alta 
mar. 

I .. as posibilidades de e tablecer un puerto inmediato 
al delta se pueden considerar o del lado de Baja Califor­
nia del Golfo, o del lado de Sonora. Por este último ya 
se lHt estudiado un proyecto para llevar un ferrocarril de 
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Yuma al antiguo puerto Isabel por la margen oriental 
del Colorado. Desde luego, esto no seria muy ventajoso 
a la parte inmediata de Baja California, pues siempre 
quedaría el río de por medio y habria que conectar los 
terrenos del delta con el proyectado ferrocarril más al 
Sur del paralelo 32° 30' N. para no tener que pasar a 
tierra extranjera; y también hay que tener en cuenta las 
condicione del puerto terminal que según todos infor­

mes son ahora muy malas. 
En la costa occidental del Golfo se encuentra el puer­

to de San Felipe, que es poco conocido, pero que secrún 
refieren presenta algunas facilidade~. Está a unos 100 
kilómetros de la boca del Colorado, y pudiera li ~arsE> 
con la región agrícola, o directamente a lo largo ile la 
<-os la fuera del alcance de las marea , y atraref::ando 
la parte inundable de entrada a la Laguna Salada, o por 
el j¡u]o Oeste de !a cit&da bguna. dejando entre la YÍ!l 

de coro un icación y el mar las sierras Pintas, de la rrina­
ja y otras poco conocidas más al Sur. De los pnnto~ a 
favor o en contra de e tas rutas hubiéramos podido tra­
tar si el proyecto original ele nuestra excursión se lm­

biera llevado a cabo. 
Con el adelanto de la agricultura y la población del 

delta las comunicaciones secundarias entre uno y otro 
punto interior tendrán que mejorar. Los caminos pol · 
vorosos en el limo se compondrán mezclando arena 
y paja con la tierra. Yías eléctricas ·e establecerán co­
mo del lado americano, y se utilizará fuerza motriz traí­
da quizá de las montañas al Poniente o de caída. de 

agua en el barranco del Rio Nuevo, como se mencionó 
anteriormente. Hacia las partes altas y la costa del Pa­
cifico las comunicaciones son difíciles, pero quizá serán 
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má fáciles dando un rodeo hasta la latitud de San Feli­
pe, pues este puerto es1;.;1. ligado con Ensenada por ca­
mino carretero. 

!V.-RESUMEN Y CONCLUSIONES GENERALES 

En la parte Norte de la Baja California visitada por 
esta comisión, los recursos naturale aprovechables son 
variados, y t ienen mayor importancia los que sirven de 
base al desarrollo agrícola. J ... os utilizables para la gana­
dería ocupan segundo lugar, siguiendo después los que 
favorecen diversas indu trias. 

Bajo el punto de vi. ta geográfico y económico, se ob· 
servaron dos grandes provincias, de condiciones y re· 
cur o diferentes, pero en un e tado igual de atra. o en 
lo que se refiere a la debida explotación de las riquezas 
naturales. La primera provincia se extiende desue la 
costa del P acífico hasta las caídas al desierto. I .. as tie· 
r·ras arables de esta parte son pequeños fondo~ de va· 
lles, o mesas con tierra rica; las aguas para t•iego son 
principalmente las de las lluvias; la atmósfera es bastan­
te húmeda, principalmente cerca de la costa y el clima 
no e extremoso. Hay extensiones de terreno quebra· 
dos, cubiertos de pasto, con a~uajes y pequeñas co· 
rriente abundantes que favorecen la ganadería. En las 
partes más altas hay bosques de coniferas y encinos ; y 
en muchas localidades hay indicaciones de existencias 
de minerale aprovechables. 

La segunda provincia la forman el delta del Colorado 
y las sierras que lo interrumpen. Está caracterizada por 
rm clima desértico bastante extremoso, con temperaturas 
muy altas en el verano ( 50° C. o más), bajas en invier · 
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no ( -10 C'.) y una precipitación media menor de 
5 cm. al año. Los terrenos agrícolas son muy extensos, 
planos, de buena calidad y susceptible de ser irrigados 
con el agua del Colorado después de construfdas obras 
muy costosas. Para la ganadería hay llanuras cubiertas 
dP. pasto y mezquite, y otras donde el forraje se cultiva 
con facilidad. Bosques los hay sólo a lo largo de los 
l'ios, y los árboles no son de mucha utilidad, aunque 
rueden ser substituidos por algunos que si lo sean. Re­
cursos minerales se encuentran en las sales y azufre de 
lo volcaneH de lodo y en los depó¡;itos auriferos y de azu­
fre de las sierras de los Cucapabs y el Mayor. 

I.a. dos provincias carecen de mercados locales y de 
comunicaciones apropiadas para los lejanos. 

Pndemos llegar a las siguientes conclusiones genera­
le. : Los recursos de la parte Poniente del Norte de la 
península pueden ser aprovechados, salvando primero 
el obstáculo de la propiedad de Jos terrenos, . in necesi­
dad de emplear mucho capital en trabajos preparatorios 
en lo que se refiere a la agricultura. La condiciones ele 
clima y suelos son en lo general tales, que cada valle 
puede dar vida a una pequeña colonia, como la de Jos 
rusos en Vallecitos y Guadalupe. Algunos de los terre­
nos serían mncho más productivos si se hicieran obras 
para su inigación, las que pueden venir después de 
haber rendido algunas utilidades las tierras. Una nece­
sidad capital para la agricultura de estas colonias: así 
como para las otras indu trias que se despierten y se 
fomenten ~erá encontrar transporte y mercado para los 
producto , y, en vista de las necesidades de lo centros 
.de consumo, adaptar eso productos a Ja combinación de 
condiciones : de las localidades productora , de los 
.transpl)dcs y de los mercados. 
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E ta parte Oeste aunque nunca llegará quizá a ser 
una l'egión ·de grandes exportaciones, puede transfor­
mar~ en una comarca bastante populosa produciendo 
casi todo lo necesario para sus necesidades internas. 

J ,as exigencias preliminares de la región del Colorado 
son mucho mayores que las del territorio adyacente, pe­
ro los resultados serán en una escala proporcional. A.qui 
se necesitan salvar los mismos obstáculos de propiedad; 
emprender obras de defensa e irrigación muy costosas, y 
establecer comunicaciones fáciles, con mercados apro­
piados al rendimiento de las tierras. 

Ya está probado que, afiadiendo a esto una coloniza­
ción de pequeños terratenientes, ha venido la prosperi · 
dad y la formación de centros poblados de alguna impor­
tancia a la parte del delta del Colorado al Norte de la 
mexicana, y además de haber lo necesario para el consu­
mo local hay un gran sobrante para exportación. I1o 
mi mo podrá llegar a suceder en e as tierras al Noroeste 
de Baja California, llegando a ser centros de exporta­
ción de algodón, cereales, frutas, legumbres y produc­
t.os íle ?anaderia. A esto también pu~>•le afladirsc, sin 
mucho exagerar, los productos de la pesca del Golfo in­
mediato, cuyas posibilidades de rendimiento son alta­
mr.n te favorables. 

Por razones geográficas, no quedarán mmra muy ín­
timamente ligadas las porciones Este y Oestr. del Norte 
del Territorio. P ero indudablemente, i . e dc:;;m·rollan 
paralelamente, el aprovechamiento más racional de los 
recursos será aquel que evite que en una parte se pro­
duzcan co as adecuadas más bien a otros lugares, y q l!e 

se puedan transportar a la primera económicamente. 
Así, por ejemplo, quizá sea mejor dejar el cultivo de 
ciertos cereales a la región del Colorado y llevarlos ha-
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cia el Poniente; y de lo contrario dejar mucha de la 
industria ganadera, excepto la engorda a la Altiplani­
cie central, u ando los terrenos del Colorado para culti­
vos inten os. 

Para terminar, sólo nos queda repetir lo tantas veces 
di<:ho en e te informe: los recur~os naturales de la re· 
gión explorada son capaces de dar vida a una poblnción 
normal, y, especialmente en el delta del Colorad!), de 
ser una fuente de riqueza nacional. Obstáculos de ca­
rácter politico·económico son los que impiden que la 
Industria y el Comercio hagan suyo estos proyectos. 

Parer. T. IV, nOm. 2.-10 




